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A Iglesia es la última expresión de la voluntad 
divina : en ella está la cumplida sclnción del etes- 
no problema de la vida hninaiia; problema 6 mis- 

terio de las relaciones ds  lo infinito con lo finito, que 
originó todas las falsas religiones, y sólo la Igleaia 
acertó EL explicar. 

Por eso pre~idía en los estudios universitarios la 
ciencia de Dios, B todas las Facultades : y a1 no verla en la 
patria de Soto, Salmerón y Cano más que en la muerta le- 
tra de nuestro Plan de Estz~clios, échase de menos como el 
aroma preaervador de toda corrupción intelectual y como la 



ejecutoria de que su ciencia no est& en contrndicci6n con la 
que contempla las obras de Dios, como creaclor y autor de la 
naturaleza y como fuente y origen de la gracia. 

Sea el que fuere el concepto que nos merezcan estas 
ideas y pasados tiempos converidreinos de seguro en un 
sentimiento cle pena recordanclo a.quellos en que Papas, Re- 
yes y pueblos solicitaban las opiniones de las Univarsiciades 
que se sobreponían los intentos y bxiios de las ariiias, 
los clictAme~es y acuerdos de Reyes, Consejos y Parlamen- 
tos 57 contei~ían ó disipaban tiiinnltnarias asonadaril. Tristeza 
esta, no de pesar de bien a-jeno sino dc que hayan univer- 
salmente decaído cstos prestigios y su~titiiidolos otros de 
menos noble abolengo y de m8s difícil acccso B los humil- 
des : tristeza doble para nosotros hijos y m:~estros de esta 
Escuela que tuvo coinpletos los antiguos estudios mayoros 
y reducida hoy A una sola Facultad; la inQs amplia y com- 
prensiva sin duda y doudc sin violencia pueden coucentrarse 
la  noción y los fundarneiitos de todas las cicncias sociales, 
políticas y morales ; pero que no impide que el nombre de 
Universidad le lleve propiainente como prestado por la tra- 
dición y debainos gratitud positiva bnicamente S su f~izda- 
dor, sus doctores y enseñanzas ; 6 nuestra Diputación y Mu- 
nicipio estimulados por vosotros, si llega á plantearse la 
proyectada FacuIt,ad de Ciencias exactas. 

Honrado con el encargo de llevar vuestra voz en este acto 
solemne prop&semc en cuanto alcance yo y permita el límite 
discreccional, mas siempre reducido de estos trab?jos demoa- 
trar que el Cristianismo es la palabra que descifra el enigma 
del mnndo antiguo y cisinas y herejías acrisolaron la Iglesia 
de Dios: ((porque así como el malo aun de lo bueno saca 
mal, asi el sacar bien del mal y convertir las espinas en rosas 
y sanar con la ponzoña y dar vida con la muerte, es propio 
del Señor del universo que es autor de la vida3 . No pude 

1 Euseb. Homil., IV. Do epiphun. 



desconocer que aun teniendo acluella tesis en los cánones 6 
en su historia sus coinprobantea naturales exigía una prepa- 
ración tcolbgica de que carezco; pero aliéntaine que en las 
mismas incorrecciones latirá la sinceridacl de los propósitos, 
para vosotros B lo menos; que por algo juntos enlazamos 
casi todos el deber de escolares con la obligacibn profesional 
de venir diariaiilente fi  esta lierinosa casa, qiio tan legítima- 
mente podeinos llainar nuestra; donde tan facil nos es evo- 
c a  niemorias y emociones, coino la que naturalmente me 
asaltará á mi ahora, pensando en quien ocupaba esta misma, 
cátedra hace sesenta afios, y de quien he]-edé el nombre y 
acaso las costninbres , pero no por desdicha las virtudes y el 
talento. 



dice Plaión , luego qilc de la ~nniio CIC: Dios 
natural y cierto moviiriieiito s u  vllC:lve /L 

El coino & ~ i i  creador, al inodo de liijn aii~oros:~ de puro clc- 
seo de ver R SLI padre : y como cl f11eg.o que ,  por ~.ii.tiicl cle 
los cuerpos superiores es en la tierra cricericlido , procili.a, 
encaminar su llama hacia lo alto, así nuestra aliiin que por 
instinto riatii~al se siente criada divinaineiite lincin esta cliai- 
nidad se vuelve y desea y ac10l.a~ pues ninguna hay ni hubo 
que no creyese existía un Dios merecedor de ser teiiiiclo, 
adorado y servido)). Esta idea cle un espíritu creador y un 
alma creada y de sus iiecesarias relaciones de ainor y subos- 



dinación, que reveló su rnzóii & Un hombre cuatro siglos 
a~ . t e s  de la era, cristiana, brilld mhs 6 menos lúcida antes y 
despiiés de Platón en muclios entendimientos, aiin en medio 
de las mayores aberraciones filosóficas y morales. Aliora, en 
cambio, en orden al conocimiento de Dios, la que el mundo 
llama por antonomasia ciencia, abate el vuelo y la vista 
para buscarle como sino se I-iubiese revelado, se ofuscan y 
entenebrecen los entendimientos, y los caminos que condu- 
cen 5 El parcceii inhs oscuros y desolados. 

Sin embargo, la idea de Dios como priinordial origen de 
todo s e r ,  como infinito , como presuposición insustitníble 
de la inteligibilidad de las cosas físicas, es el heclio inAs 
imposible de  suprimir y in&s grandioso d e  la Historia,, que  
sólo lian conseguido desnaturalizar y oscurecer estudios y 
talentos por otra parte tan eminentes como los Max-nluller, 
Seide y Lippert, empeñfindose en demostrar qbe la religio- 
sidad del género Ii~imano no puede tener au razón e n  el 
conocimiento de Dios. Este concepto que aparece en las 
obras de aquellos y otros sabios, natural deducción de datos 
adquiridos en'viqjes y observaciones de la actividad intelec- 
tual de todas las razas Iiumnnas que pueblau la t ierra ,  es, 
m8s bien criterio á p~2'0v.i adoptado y adaptado para probar 
que esa religióri , para nosotros centro inoral , histórico y 
social de la vida huinana, no es si110 uno de sns  aspectos 
parciales , aplicación nb ext~inseco de las humanas facultades. 

Ln Religión no vino de fuera adentro para el liombre, ni 
lució en su espíritu coino la chispa que produce el choque 
accidental del hierro con la roca. No f ~ i é  el terror prodticido 
por la tempestad eu el hombre primitivo lo primero que le 
hizo pensar en la mano que mueve los elementos y creyó 
ver allS sobre el cielo blandiendo los rayos : no ~ L I B  gratitud 
al Sol lo que originó el sabeisino , ni snrgi6 la idea de  la 
transmigración de las almas del amor B la familia y el deseo 
de perpetuar lo que se quiere y perpetuarse en s u  cariao. 
A la pregunta de Max-Muller : ((¿por qué tienen los hombres 



religión?)) ya había contestado Fenelon formando, el plan. 
racional del subliine trataclo ((del conoc.iml'e~zto de Bios u sobre 
el precepto del Evangelio conside~aos atentamente ci vosot,ros 
nzz'smos, y las palabras de David. (( Oh,  serio^, yo saqz~é de 
n ~ i  un usonzb~oso co1zocinz7,'ento de lo pzce sois. ' 

Todns las alinas recibieron este don descle Adnin hasta 
el último salvaje descubierto 6 por conquistar, conocimiento 
distinto de aquella verdad detenida en injusticia pcro B to- 
dos manifiesta : porque la Religión tiene su raíz en un acho 
de racional coilteinplación de Dios en la naturaleza creada; 
se f~tnda en el conocimiento de una realidad siiprnseusible, 
s í ,  pero no por ello menos cierta : contierie en sí ~llismo esa 
realidad y esa verdad con que el honlbre se pone eti relación 
de dependencia recoiiocida coino necesaria con Dios ; no 
precisamente obedeciendo á un scntimiei~to , intuición, ansia 
ni instint,o de llenar un vacío que le atormenta, sino por 
un acto de eniendiiniento, mediante el cual esta yoteilcia 
aprel~eiide sn objeto : acto de conocer que eii sí misino rio 
muda, ni desvirtúa la revelaci6n que LL Dios pIiigo lisce~ilos 
de la Religión sobrenatural , pues aún sielido por su esen- 
cia tail superior 6 la razóii del hoinbre, el cri~tiailisino se iina 
con ella para comenzar por creer la revelacióu inisiiln de 
Dios. 

1 Luc. XXI, 34.-Ps. 138. 

2 Concil. Vatican. Const. Doyn.lut. DcJlcle catliol., cap. 11. Euclciil Saiicta 
Mliter Ecclesia tonel] e t  docet, Dcum, reriim omiiium priilcipium ct  liiicin, 
natuisali liuinaiice rationis lumiiie n rel~us crecttis certo cog~iosci Iiosqe: inrisi- 
bilia enim ipsius A creatura nlundi, pcr ed quíx facta suní,, iiitullecta consl~i- 
ciantur . . . . . 

3 Enlienclcn los teologoq por pr.edmbulos cle la fi! ciertas verdades, que la 
rnxon liumana por si sola puede descubrir y cuyo coiiociinienlo p r c ~ i o  es ne- 
cesripio cn los que no creen, para que puedan ;y deliail creci-. Tales son la exis- 
tenci:~ dc Uios y sus perfeccioiles O atributos, la  existencia del alinn y su natu- 
raleza espiritual, inniortal y libre, y la existencia dc laley inoial, que distingue 
las acciones buenas y malas. Talcs so11 ndemks el hecho de la  revcleción, com- 



Mas ¿por qué tan uni~ninle como tenazmente se niega la 
nloderne ciencia á coiisentir en que el coiloaiiniento religioso 
sea científico, es decir , que pueda ser conocimiento cierto 
de las cosas por sus principios y causas?: por que le relega 
y circunscribe & proporcionar imhg-enes y representaciones 
que por SU analogía con el conocimiento se ofrecen como 
verdades religiosas? Será por que negando que un  conocer 
claro y una ciencia cierta sean el fundainento y principio 
psicológico de la verdadera Religión, ninguna para contra- 
clecir á las otras puecla invocar la razón y queda entonces 
en rigor y razonableineilte satisfecha la conciencia indivi- 

 robado con milagros y profecías, y el l~eclio de In Pundaciún divina d e  la 
Iglesia con su auto]-idad y magisterio infalible. 

Presupone la fe, en los que careccn de ella, el conociinienlo de las verda- 
des de la l~r imera clase, porquc si no saben que c s i ~ t e  uii Dior, santo y justo, 
que el hombre t ie i~e alma libre 6 inmortal, ;y que unas acciones son buenas 5 
gi7atas A Dios y olras malas y reprobadas, gb quieri linn de creer? Y presupone 
el coilociinicnto de las verdtides de la seguilda clase, porrlue si iio saben que  
Dios revelij a1 hombrc, y que fundd en In tieri-a una  Iglesia como medio segu- 
ro O iildefectible para conocei- las vei-dades divinainent,e revelarlas, gqud lian 
de creer ó por qud han de creer? Pero una vez admitido que existe un Dios, 
remuilcrador de bucnos y iilalos en esta vida y en la  otra, y que cste Dios, 
Criador y Sefíor nuestro, se dign6 revelnil-110s por si mismo su voluntad, y nos 
dejó en la tierra A su Iglcsin como depositaria y maestra dc la doctrina reve- 
lada, el acto de f& no solo es posible, sino obligatorio, juslo y razonable. P o r  
esta razdii, triithiidose cle inlieles 6 iilcrkclulos, la predicación 6 instruccidn h a  
de empezar por estas vcrdadcs Ó pi~e~mbulos (tractutrts cEe Religione aclciersns 
incredralos), llamndus por Alguien atrio cla Ea ~qlesia, poi3rluc por rilii clcbeil 
pasar los que han de entrar en ella. 

Pero los que por la misericordia de Dios estamos ya dcntro, y lo estamos 
desde que recibimos el Bautismo y eil 61 las tres virtudes teologales y divinas 
Fe, Esperanza y Caisidad, empezamos el uso de la raziiii c~efgenclo e11 Dios, y 
los dcinii~ artículos do ln fe y cuanto Dios tiene 1-evclado ii su Iglesia; pero s in 
quo esto impida el que, coino homhres, y en uso do nuestras facultades, vaya- 
mos, cuando la edad y la instrucción lo permitan, examinando y conociendo 
los fundamentos razonables de las verdades que creemos, y los motivos d e  
credibilidad que las abonan y que hacen razoilalslc el obsequio que prcstamos 

l a  fe. De manera que nosolros, los fielcs, no pasamos por 81 sino para en- 
trar en la Iglesia; pGr0 salimos de la Iglesia al wtrio 3. 1-ecreai-nos g convidal. 
A los que estdn fuera. 

2 



dual con cualquier culto 6 sin ninguno, 6 iguales todas las 
religiones, legislando como irnica soberana de la humanidad 
la razón del hombre? 

Una d e  las eminencias católicas m&s indiscutibles de este 
siglo creo que este afan de la ciencia moderna de poseer 
el ca rk te r  de unidad exclusiva y ejar como inviolable ca- 
non que en  el conocer y en el saber, así como en la ver- 
dad liay un elemento fCrreo , inflexible, elemento que no 
se une , de intolerancia con las opilliones que se aparten 
de  él-arinqne de filantropía para todos-se muestra iiltran- 
sije:lte, porque la religi6n que se funde en el coilocimiento y 
la verdad recibirh en sí estos eleinentoa , y esto. estrecha el 
movimiento absolutainente libre en la vida, qiie es procisa- 
mente lo que no se quiere. 

Pero sea el que f~iese el pensainisnto traiisceiidental de 
estas teorías y quiera 6 niegue aquel indesntable nexo la 
moderna ciencia, h los católicos no puede negArseno6: que 
rendimos á Dios obsequio razonable, porque la voluntad 
quiero lo que reconoce coino bien único y razón de todos los 
que hay en el míindo rnhs efectivos : el sentimiento apetece 
el auxilio del ~610 poder que aprendió por un acto de razón 
qLIe puede dRrselo ; y por instintivo horror al vacio moral y 
gratitud & la irrestañable vena de bienes tan necesarios 
colno apetecidos desbórdase como de mezquino vaso nues- 
tra alma liacja Dios, le ve y adora en las excelsitudes de su 
gloria, en las hostias y mand de sus tübernAculos, en cuanto 
alienta vive y existe; le reverencia en sus bienaventurados 
y sus templos, ofreciéndole en puro B iilcracnto sacrificio 
redentora víctima divina y las primicias de lo más regalado 
que 5, su providencia debemos : dones inagníficos como los 
de la reina de Saba, ó humildes como las grosuras de los 
gatiados de Abel , que El  lo ve todo y quizhs primeyo la 

1 P. TILMAW PESCII. S. J.-LOS graizcles arcanos rlel anioci*so. Filosojia de 
La Nuturaleza, 744. 



vacilante llama de pobre candileja en que arde un oorazón 
circuncidado que el pebetero de oro de  artístico inausoleo. 

Puede el hombre negarle sil asenso, cerrar á su verdad 
la inte1,igencis : sin duda que tiene la tremenda libertad de 
sumirla en el vacío del conociiniento de la  primera causa y 
fin íiltimo de c~ianto cxiste y sucede ; pera verB en cainbio 
vagar su voluntad, sin norina fija para obrar, sopoitarCt penas 
y decepciones sin enlazarlas ni referirlas ct un orden provi- 
dencial , y sin mitigación y sin consuelo , como sufrir8 sin 
reinedio irresistible nostalgia del bien supremo 8 que tiende 
su espíritu ; ni hjllará', en últiino t&rnliuo, para sociedades 
y fainilias base donde asentar derechos y deberes, vínculos 
y respetos. 

Mas como a1 fin el l-iombre recibid ese alto privilegio en 
un soplo del divino aliento sentirb a1 misino tiempo repug- 
nancia y aversión inveucibles A la inconsciencia 8 inventará 
ídolos y mitologías, apaceutarhse con cosinogonías y fhbalas 
antropológicas ó cantarB con desolada y poética inspir~~ci6n 
1' in$nl:ta vnnitd clel tz~tto. 

Todos los errores religiosos antiguos y modernos-liasta 
el ateismo-tiene11 un proceso y una explicacióil A la lilz de 
la verdad ; Lodos nos ofreceu la carencia de uno 6 111tí.s 'de 
sus miembros integrantes. E l  ateisliio no es, en resuinen, 
m8s que el einpeño en negar A los seiltidos del liombre la 
comuuicacióil á la inteligencia de lo qnc i~ecesarin~nete per- 
ciben ; es sentir el contacto do los elezneiitos pero no cyile- 
rer saber por que la tierra estií. bqjo ii~~estrtls plantas y el 
sol hiere nuestrss pupilas. La idolatría aparece eii razas, 
climae y civilizaciones diferentes, dibujniido sobre iiii fondo 
común caracteres de truucainiento de una primitiva ~inidacl 
do creencia, acliviu8ndose a1 borroso trasluz de sberracio- 
nes, zneteinpsícosis y lascivos génesis un trabajo de aconzo- 
dainiento a1 meciio social: y sobre todo una lucha entre las 
reininiscencia~ de una verdad coinprensiva y transcendental 



impulso cle i~idoinados instintos de soberbia ; lucha reñicla 
en el campo religioso entre el alma y sus enemigos , donde 
al quednr vencida clejó coino rehenes girones de púrpura, en 
la tradición é icleas religiosas que tienen absolutainente to- 
dos los pueblos. Poseídos del frenesí de In sangre y los 
combates , en l a s  trasmigraciones 6 el pastoreo, coino en el 
templo de Isis ó cle Osiris , en el Parthenon 6 el Capitolio 
.i.ecouoceil un Dios que los ve y los mnnda, un origeii y des- 
tino de doncle proceden y á dolido van ,  y esta idea, que es 
preciso llamar religiosa , sustitaye h la filosofla y concei~tra 
la vida inornl de la humanidad. 

8311 Pablo cn cortos y extrernecedores versículos ' nos 
d46 el proceso psicológico del gentilisino ; el por qu6 de la 
ira de Dios y del devaneciiniento , la confusión y aboi~iina- 
ciones en  que cayó cl hombre al transferir á ídolos el lionor 
sólo A E l  debido. 

No son las aiitiiguas religiones 6 Ias actuales lo que la 
antigua aetrología B la astronomía modernn, coi110 dice Lu- 
brok < porque la ciencia de los astros y las leycs de su rota- 
cibii 110 fueron coliocimicntos que , como el de Dios, tuviera 
ni3 initio el hombre y pueda adquirir por su saz611 con a610 
tener vista el1 los qjos ó mejor ílicho en el alma . Precisa- 
mente de la ignorancia astionóinica de los hebreos se ha 
querido hacer un nrguinento contra la Biblia; corno si Josué 
debiera preocuparse liondainente de giros sidcrnles cuando 
atendía sólo B recabar de Dios auxilio extraordinario en las 
angustias de su pueblo ; del Dios que sabía B ciencia cierta 
podía dhrselo cumplido, parando el sol y la tierra 6 destru- 
yéndolos cle un soplo en un instante y dentro de el inismo 
volvieildo B crearlos . No s610 antes de Za Place, Newton 6 
Gulileo sino Antes de Moisés y de Josué pidieron los hom- 
bres y supieron algunos agradar B Dios, profesando, si dis- 

1 RON. 1, del 18 al 26 V.O 

2 Origenes de la civili~ación, lib. 1, 2. 



currieron acerca de ello, los 1116s absurdos dislates astro- 
nóinicos. 

Pensar que eran casi de otra naturaleza que ilosotrc;~ los 
hombres primitivos, supóilgaseles t.au incultos como se quie- 
r a ,  aden~CLs de perdidos por los lóbregos caminos de la 
carne y de la sangre , no es CL nuestro j ~ i c i o  base para LIU 

criterio que pueda recomponer por entero la incoinpleta 
historia de la idolatría. Su tronco, es verdacl , que fié en- 
grosando por sul>erpuestas capas de abominación y propor- 
cionada corteza de barbarie, pero la in&rluln era el anima 
nntzwaiiter ck~lst l 'n~za,  de la n ~ i s ~ n a  naturaleza de las que, 
despues de la hora de. las tinieblas , habían ser reengenclra- 
das para Dios . Y coino el conocimieilto que tiene de sí mis- 
mo por intuición ctcri~a y perhctísiilla, que se exppesa A s í  
misma, según toda su infinidad en lo que la metnfisica llaina 
ve~Oo h t e r i o ~  , ni le plugo manifestarle sino eil la Ley natu- 
ral , las Sagradas Escrituras y Tradiciones , alinque nos 
parezca que de Dios directainente proceden los relBmpagos 
que por ojos y fauces exalaron los inonstruos y aliniañas en  
que soñ6 encerrarle la locura huinana, son en realidad com- 
probación cle que ni 36n s o j u ~ ~ ~ n d o l a  iinplacables sus ene- 
migos pueden borrar enterainente del alrna liuiiiana la imn- 
gen del Creador. 

Un sabio filósofo espafiol , l-ioi~ra de Ast~irias y de Espa- 
fía, demuestra en reciente obra1, ya traducicla B idioinas 
extranjeros, que la ~iriidad de la especie hilinnua es un clog- 
ma científico además de religioso . Las escrituras cuiieif'or- 
mes y los hallazgos científicos 6 casuales 'descubrirnientos, 
revelando la unidacl de las tradiciones primitivas , deinues- 
tran que sin un solo origen y procedencia de la humanidad 
no hay verdadera filosofía para su historia, ni punto de coin- 
cidencia, racional para apreciarla que no sea negativo , ni 
núinero ni medida para la confusi6n y los misterios . Las 

1 CARD. GONZALEZ.-La Biblia g la Ciencia. 



tradiciouee paradisiacas y inesihnicas pudieron conservarse 
humaila ó naturalu-ieilte hasta Abrnliali~ por la asoinbrosa 
longevidad de los patriarcas anteriores : todavía se com- 
prende que de esta tradición guardaran remiiiiscencias los 
pueblos que Israel iniró con10 enemigos ó extranjeros ó en 
cuya ~ervidr1iabi.e vivió , pues las relaciories da liostilidad 
iinplican a l  fin, comunicación. Pero no soii natiirales resul- 
tancias d e  la actividad pasional , imagirintiva ó racional del 
hoilibre viviendo en el inismo iiledio ambieilte, iii eventriales 
6 aisladas coilcordailcias lo que ofieccil d iiilestra vista las 
ruinas de las creencias primitivas desenterradas de todos 
los puntos del globo: es que ((Dios hace que h íd le i~  las pie- 
dras ', suscitando de sus tuiilbas & egipcios y caldeos para 
rejuvenecer la cxegesis y la, apología cristiana y eliibotar las 
armas del racionalisino coiitemporhneo , obstinado e11 zapar 
los ciniieiltos de 1s obra divina. u 

E n  incoinpleto B iinperfecto resumen colidensnremos cul- 
minantes coincidencias , sin descontar tí favor dc nuestra 
idea el inenoscabo con que la tierra devuclvc: lo que estuvo 
siglos e a  ella sepultado, corno rehuse la nicinori:~ al proilie- 
diar la inquieta vida , ó nos devuelve vagos y truric:i,dos ó 
cunfuildidos con otros posteriores , los recuerdos de In pri- 
niera infni-icia. 

La regularizacibu del estudio del grupo de 1eilgil:zs seiilí- 
ticus lia liecllo del doiiiinio de la Historia y repoblado etrpa- 
cios antc:s vacíos y nociones vagan de pueblos priiilitivos que 
estaban pel-clidos para ella y son ya coriio para la Geografia 
el  clescubrimien.to del Nedjed , oasis encerrado por los are- 
nales cle la Artlbia que parecía tan esteril é inli~~bitado como 

1 Luc. XIX, 40. 

2 La creaciól~, la ~*cdenciurz y la Iglesiu uratc la Cier~cia, la critica !/ el i-a- 

cionalismo, por el P. R. MART~NEZ V~GIL, O. P., Ol~ispo de Oviedo, tomo 1, 

cap. VIII, S 111, 2. 



ellos y donde atrevidos viajeros hallaron pastando los reba- 
iios y 13s tierras cultivadas de numerosas tribus. 

El asirio dios Belo se corta la cabeza y de su sangre y 
tierra amasados surjen nuevos hombres, casi dioses : hiibla- 
nos la tradición china de una felicidncl tan coinpleta en que 
nada dañaba al honibre y el hombre uo dafiaba nada, per- 
dida porque se rebeló contra el cielo y turbhndose la gene- 
ral harmonía se rompieron sus columnas y la tierra fué 
hrista sus cimientos coninovida: llama 6 la serpiente autor de 
todas las cosas malas, una fAbula egipcia: "uéntanos la de  
Prometeo que su tormento no tendría t6rmino hasta que un 
Dios se ofrezca á sustituirle en sus sufrimieiltos y acceda á 
bejar B 1s illansión do Pliiton en los tenebrosos abisinoa del 
TArtaro. Escribe el erótico Catulo : Extenuatn ge?:erzs vete- 
mi. vestigiu pn.~zm: aparece entre los restos de un templo 
druida hallados en Chalons sur Mnriie en 1831 -tin vz:lgz'ni 
p ~ i ~ i t u ~ c e  d~uicles: desthcaae distinta entre confusas iigaras 
una grande serpiente en uiia piedra de época priiiiitiva , ha- 
llada por Moinsen eii América ; y así los gipcios, de quienes 
dice Maspero que eran el pueblo in!~s religioso de la tierra, 
un pueblo devoto, que los deii?&s ofrecieron víctimas en 
propicicztorio sacrificio , aquellas real 6 simbólict~iiieiite ino- 
centes y sangrientos estos. También nos hablan de otrotJ 
internos sacrificios clel pensniniento, la voluntad y los sen- 
tidos esos poeinas índicos y pérsicos en que no puedo uno 
absorverse sin sentir algo de la hipnótica alucinación del 
Gange~. 

1 Rahrs~~.-Discu~-so sobrc la mitología. 

2 PLUTARCO.-De Oside et Osirido, niim. 24. 

3 Tl~eatrl: d' Gscliile, haduct. par. ALEX PIERRON. 

4 Blirigov, hijo de Varona, so upi.oximb A su padre y le dijo: ctOhl vdne- 
roble iridre, hazme conocer d Brahamaa: Varono nomliid sucesivamente el 
aliaierito O el cuerpo, In verdad b la vida, ln vista, el oido, cl espíritu d el pep- 
sarnicnto y la palalira. Dospues lc dijo: <Lo cjue produce todos los sC~cs, lb 



Este sentido nuevo y lnhs amplio cle las fl~bulas initológi- 
cas ya le comprendía y & él aspiraba con varia fortuna en un 
curioso libro el bachiller Juan Pérez de Moyit R principios 
del siglo XVII: pues tratar de recoii~l~oiier sobre los descu- 
briinieiitos y datos arrancados h los bosques de la Tduinea, 
las uecrópolis egipcias ó d las escavacioi~es iliiiivitas ó babi- 
lónicas la relación mosaica, es tentaclora labor. Estos estudios 
por otra parte no pueden decirse nunca teriiiinados: ilinrcliaa 
parsllelos con la rcstnuración histórica de las falsas religiones 
6 mejor de los remotos y poco conocidos pueblos 6 Tazas que 
las ~sofesaron d inventaron. ~Qi i ikn  asegura que maíiana 
u n  liurnchn no srrailclue otra viegísima eizcina cliie, como la 
de Browiilsville eii la parte occidental de Peiisilvania deje 
descubierto nuevo culminante suceso bíblico coirio aquella 

que les hace vivir cunndo han nacido, lo que es su objeto coiniin y los al~sorve, 
llc acpi ü Brahama á quien tfi buscas.,) 

BARTHELEMY SAINT-HILAIRE DES VEDAS . - Bibliothcqire or,ie/itale: Chets 
d' miiurc litteruires cle I' Inde, PBrse, crtc. 

P~RsE.-Zcnd-Boest trudicits para Eicl~l~ofl. -ICHORDA.-L~ r;orif'esióil de 
los pccados procedin toda l~legaria. «Yo ine cirrcpieiito aqui de todos inis 
pecados, de  todos los malos pensainientos, palixbbras 6 nccioiies que yo Iie con- 
cel~ido, pronunciado 6 realizado en el mundo, y que oii algo proceclcii cle ini, 
pe~lsamicntos y acciones culpables, Lien coipor:iles, bieii c.;pirit,ualcs, tcriPes- 
t res  y celestes, te pido perddti, oh Selioi-! y ine arrepiento por cstns tres pa- 
labras)). 

I~m.-Reg.  VecZ trucli~it par A .  La~zglois cle I'Instttut.-Scct. 11, Hiinno 
IX, v. 14.-«Si, por ti es, .4giii, por quien todos los dioses ininoi.i,ales y henk- 
ficos comen el liolocausto. P o r  ti los mortales gustan cl f i ~ t o  dc In liliacio~i. 
Dios puro, tu produces las planlas, ciiyo yurineri llevas en ti. 

MAIXA B a ~ n ~ ~ . - D e b e s  fabricar uiin nave fuerte, sólicln, Ijicii uriidn coi1 
ligaduras. Todo se  liüliia vuclto agua. Su  n a w  se bninboleabn como uria mu- 
jer ebrin. Por  favor inio la creación no volverh i C~ICI- en confusiijii. 

1 «Filosoda secreta donde debajo de historias fabu1os:is sc contiene rnu- 
clia doctrina provechosa A todos estudios, con el origen de los ídolos 6 dioses 
de la gentilidad. Es materia inuy necesaria para entender Poelas y Historia- 
dores, todo por el Bacliiller Juan Perez de Moya, vecino de San EslOljan del 
Puerto, dirijido al Seiior Junii Bautisla Gentil..-Afio 1611.--En Alcalh de He- 



el origen del reato que arrastramos los hijos de 
Adan? &1Ss facil es que se conlplete el roto cuneiforme de la 
generación de los dioses asirios ; y es menos aventurado 
suponer que la misma diligencia investigadora y críiica 
sabcidad moderna en lo que á otros órdenes de la vida se 
refiere, venga LL evidenciar lo inf~indado de cualq~~iera de las 
ideas recibidas desde Volney . Pues así como resulta ahora 
que la abundancia y variedad de los person?jes divinos, 
cuyo niimero parecía exceder A cuanto pueda imaginarse 
no son mSs que atributos, representaciones de sucesos, Nu- 
mina no~ninu que dice Perret ; y el misino Sol y aquel sa- 
beisino hasta cantado en óperas, no figura entre caldeos y 
egipcios á título de ser divino, sino corno sí~nbolo del poder 
de Dios, no ser& aventurado, repetimos , confiar en que se 
disipe la confiisión que hay 6 en los datos 6 enw la misma 
simbólica cie la creación y renovaciiín cle la uatnraleza y de 
1s lucha del bien y el mal. 

Cantú, que mientras deseinpolva los a~cliivos cle MilSn, 
mira declinar su voga antes casi exclusiva ; César Cantfi 
que es á nuestros qjos y con relación á la historia iiioclerna 
algo de lo que f~ ié  San Jerónimo, para las Sagradas Escritu- 
ras, observó que así como podría creer un extranjero una 
serie de divinidades diversas los títulos que en la Letanía 
damos B la Virgen, la divininad única recibió con frecuencia 
diversos nombres que hoy nos suenan A dioses distintos, 
mientras conociinientos m&s completos no aporten datos 
conlo los de Colebroke que reduce & tres personas los innu- 
merables noinbres de los dioses vedicos. 

Pero dejar de reconocer la erninericia é ilustres servicios 
hechos h la ciencia y 4 las investigaciones útiles y sabias 
porque Franck , Lessing , Lipsius 6 Muller estén animados 
de un apriorismo negativo del coilcepto religioso , ea como 
negar la penetrante inspiración de Leopardi ó el cruel inge- 
nio con que Schopenhauer levanta el velo que nos encubre 
las iniserias del muncio y de la vida : es en algún modo ol- 
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vidar que Dios hizo al hombre de un soplo de su aliento y 
no consnlta sino A su ~rovidencia Dara distribuir sus dones: 

L L 

es quizhs exponerse á no agradecerle cuanto es debido, 
cuando esos datos con lo que tengan de efectivo descubri- 
miento vengan un día A ser s6lidoa y preciosos inateriales 
de  la reconstihici6n histbrica de la Verdad indeficiente , su- 
pieina nspiracibn del alina y s u  esperanza ; que como decía 
Roussean, ' Dios no es Dios de tinieblas, sino de Luz. 

Lo sencillo y dificultoso B la par de csa reconstrucci6n 
no está en deshacer y volver Q arinar la inmensa y explén- 
dida catedral de Colonia, que esto hoy pronto se liaría, aún 
sin los planos que dice la leyenda se llevó el diablo, y afin 
sienclo una obra sabia que combinó los estilos arquitectóni- 
coa conocidos en los siglos medios. Nosotros tenemos ínte- 
gro 6 indefectible el plano del primitivo edificio religioso, 
pero fueron arrastradas muy lejos sus columiias, brntalrnen- 
te arrancadas las claves de sus arcos, rebajados para inno- 
bles usos los nmteriales m&s preciosos, y acaso no entre en 
los planes d e  la Providencia que pueda el hombre leer de 
corrido en cuneiformes , piedras, cerkmicaa , ni papiros las 
kraducciones & bdrbaros y coriompidos dialectos del GBne- 
sis mosaico, y quiera de ese modo ponernos siempre delante 
la corrupción de Babel. 

Pero qué in As noa da !: el testzino~ziz~m an.imcr? no eninude- 
cid ante ei craso naturalismo do Strauss, quien llorando so- 
bre la tumba de s u  hermano exhortaba 4 s;s hijos & confiar 
en la alta providencia . Ese testimonio, adem5s de en nues- - 
tro espíritu , tiene comprobaciones fehacientes é iinborra- 
bles e n  la historia de los mismos humanos desvaríos, y 
energía suficiente para unir, traves de dos mil a8os, en una 
sola sápliccz al verdadero Dios, dos e~píriiua : el de un fil6.i 
sofo desde las caprichosas y petulantes sociedadse &e la 

1 EMILE. lib. 111. 
2 P~A~b~ . -Arn igo  Dios, dadme que en lo interior os pnrezcn hermoso y 

que lo extcrior se conforme y tenga amistad con lo interior. 



Grecia, alucinadas con su arbitraría libertad y abandonando 
la razírn á los vaivenes populares 6 á, brillantes sofisinas , y 
el de una asendeieada moqj,a, ' que cuando alcanzó España 
el grandioso jr austero reinacio del segiindo Austria, «tuvo 
la cieucia de los santos y el ardor de divina caridad, B quien 
1114s aún inflam6 con su visi6n el angel que con dardo en- 
cendido le transverber6 el corazón, la que desposó en espi- 
rituales bodas al Amado, que consumió su vida en incendios 
de amor, y cuyo espíritu, en forma de paloma, vieron ojos 
inortales subir B los subliines gi-ados de la gloria)). 

1 SANTA TERESA DE JES~S.-YO oc digo, liijas, que cuando eso !legare á 
alcanzar (17erdude1.a paz con Dios) que no tonga poco, porque tomo pasara 
adelanle: por cso miraos muclio por amor de Dios: guerra Iia de Iiaber eii e s ta  
vida porclue con tantos anemigos no cs posible dejarnos estar mano sobre 
mano,  sino que siolnprc ha de haber cuidado, y traerle de como andamos c n  
lo intcrior y exterior.-Conceptos clel amor. de Dios, tomo 11, cap. 11. 

2 Prefacio dc la Misa de la Santa. 



Dicit oi Josus: Mulzer credo mihi, quia 
~Senit hora quanclo nepe in nionte hoc, 
nequo in Jmosoly mis uclorabitis Pulrem. 

JOAN., IV, 21. 

PARECE una inscripcidn sansci-ita y es mandada á París 
Q la  Escuela de lenguas orientales . No es posible com- 

prenderla. A Renan le sucede durante el mes dédicado a su 
estudio, lo que dice le ocurría con los prodigios y primores 
artísticos, literarios y políticos de Grecia y Roma, contem- 
poraneos de dioses lascivos y borrachos: no acierta á com- 
paginarlos. Por fin, el ingenio y el estudio todo lo pueden: 
sube un día á la catedra y el mysteriuaz ahsconditum se ha 
roto; el verdadero sentido de la inscripción os revelado por 
la inteligencia superior de Renán á sus discípulos. i Solo á 



Dios que ha amado tanto al mundo no le fué dado revelarle 
cosa alguna! 

Si así fuese, medrados estasíalnos á la hora presente, 
pues los clatos posit,ivos , los huinailos cada ve5 aciertan me- 
nos R explicarnos cóino tuvieroil remedio aquella terrible 
inquietud, la miseria de la vida, el vacío interior de la exis- 
tencia, el terror de la inuerte 6 el suicidio en el individuo y 
el despotismo y la esclavitud en el orden social. ' 

El paganismo, sin embargo, prepara para recibir á 
Cristo al mundo, porque siendo enmedio de él imposible 
la satisfacción do las ineludables aspiraciones morales del 
espíritn , tienen estas mismaa , luchando entre las abigarra- 
das forinas del mito y alimentadas insuficientemente con las 
reminiscencias de la revelacion primitiva y hasta F;on los 
horrores de los sacrificios humanos y los tenebrosos prodi- 
gios de la teurgia y las Sibilas, que convertirse á la postre 
en mayores incentivos del anhelo por algo nuevo y smtifi- 
cador que volviera alma, vida, sociedad liacia el camino d e  

L. ' . \  
sus primordia!es destinos por medio de un Salvador y una , .$-. r t x  ..., q l  . .  
Redención : del Salvador que había de traer al rnundo la : 

/ ,' 
ley de Gracia para santificación de toda criatura y unidad . 
moral de las humanas razas por la difiiai6n del Evangelio ; ! 
último y eterno; ley nueva que estaba en la, antigua conte- 
nida como en la semilla el arbol y los granos en la espi- -- .e:'; * 

1 Max-Muller dice b este prop6sito: «Al vulgo le  parecer& quizis mks 
ciontlfico explicar esto, atribuyOndolo al instinto inonoteista cle los semitas 
(cuino hace Renbii). Pero el iristinto es menos misterioso que la revelaci6n? 
Qu& mano iinplantd en cl espíritu semitico la creencia de un s6lo Dios? Fu6 la  
inihmn mano In que implanto en el espíritu ario In cieeucia en muchos dioses? 
El instinto monoteisla de la raza seinitica, si realmente tuvo esle instinto, 
j,cdmo fu6 oscurecido tan frecuentemente por el instinto politeista de la raza 
uri:l, 6 el instinto politeista de la raza aria pudo ser tan completamente ani- 
quiludo que los judios pudiesen elevar sus plegarias i dioses extraños sobre 
las colinns de Jerusalem, y los griegos y los romanos llegaron A ser cristianos 
~ ~ P I ~ O ~ O S O S ? ~  



ga , y de 1s que fuera aquella soinbra 6 figura solwinente l. 
A la desco~iclencia de Adan , ya sin dones sobrenaturales 
ni divina seinqjanna , oscurecida su razciu y clespojada su 
voluntad para el bien natural B incapaz de los sobrenatura- 
les ,  para quien la tierra cargada de malcliciories en vez de 
estar á s u  servicio hacíasole eneiliign ; & esta mísera huine- 
nidad esclavizada y hasta empareiltada con Satanbs , objeto 
de la cólera divina y merecedora de eternos castigos, no le 
bastsbau para su rescate los ili6ritos ni sacrificios del hom- 
bre intis justo : necesitaba los infinitos y el sacrificio ciuento 
y afrentoso del Deseado de los collados eternos, objeto de 
las coiiiplacencias diviuaa , B quien pertenecieran gloria y 
Ielicidacl celestiales , en quien radicasen los doiies perdidos 
por Adan; engendrado sin culpa, ideal de la buinanidad 
libertada que como restaurador, doininadoi y dueiío resta- 
bleciera las perdidas harmouías, hiciera extreineccr B los 
avcrnos, doblar la rodilla l~ sil_@ espíritus y doinarn la hosca 
tierra sobre la que haría, hasta renovarla, descender ben- 
diciones. 

La  apoteosis del hoinbre era el paganismo ; o1 Cristianis- 
mo nacería en un establo : porque viiiieron la ley de Gracia 
y la profetizada redención por inedio de nu Salvador , que 
la coinpasión del Omnipotente inoviole ii onvisr en su pro- 
pio hijo, Dios también, ,que no debía manifestarse eu el ex- 
plendor de su gloria, sino corno humilde hijo de una Virgen; 
monarca supremo para la f6 de sus Apóstol08 y discípulos, 
para todos los que creyeseu , pero que vivió vida triste y 
pobre y murió en el afrentoso suplicio de los malhechores. 

Al punto que espiró Jesús rasgóse el velo del santuario 
dejando vacías ante la suprema realidad de Cristo las figuras 
de la antigua Alianza, preparación y preliminar de la nueva, 
de valor transitorio y circunscripto 5 la constitución religioso- 
política de Israel; anuncios de la plenitud y cumplimiento de 

1 D. THOM.-Sunz. Theolog., q. 98, art. l. 



la reduccióii de todas las cosas & la unidad del reino de Dios. 
Los Apóstoles enterrarían con honor B la Sinagoga, que a1 
fin era su madre, y Aun no roinperían del todo el vínculo 
que los unió al Templo l-iasts que de la ciudad, por cuya suer- 
te lloró Jesús ,  no quedase piedra sobre piedra, ó mCLs bien 
« fu& la Sinagoga la que se desmoronó juntainente con su 
templo y no los hijos de Dios los que de ella se aparta- 
ron)). " 

La Iglesia es una sociedacl f ~ ~ n d a d a  por Je~lucristo para 
que todos los Iilombres profesen su religión y por este medio 
consigan su sai~tificación y salvación eterna : izna Sociedad 
fundada para profesar la religión verdadera , debe ser Una 
porque una es la verdad : una socicclad de hoiilbres bsjo el 
i-nagistesio y autoridad de otros hoinbres y con Sacrificio y 
Sacrainentos clispensados por hombres, debe ser visib7e: una 
sociedad fundada para procurar el bien espiritual y eterno 
de todos los hombres, debe ser pe~etua.  Unidad, visibilidad 
y perpetuidad son las tres propiedades de la verdadera Igle- 
sia de Jesucristo, de las puede deducirse la necesidad ((Extra 
veratn Christi Ecclesiam nulla datur sal~is 1). 

Una sociedad esencialmente una, f ~ ~ n d a d a  para p~ofesar  
una sola fe, y para forinar un solo cuerpo con una sola cabe- 
za y 1111 solo rebaño con un solo pastor, debo manifestarse 
exteriorniente y poder ser coilocida por la unidacl de doctri- 
na, iiiiiclad de obedieucia y unidad de autoridad: una sacie- 
dad f~iilclaJtt por el i~iismo Hijo de Dios para la santificación 

salvación eterna de los hombres, debe acreditar exterior- 
i~ieiite con pruebas inequívocas de virtudes heroicas y mila- 
gros el elernei~to divino que la informa, y la verdadera san- 
tidad que la distingue : una sociedad eseucialmen4e una, 
fiindacla, por Jesucristo, para que todos los hoinbres en tren 
eii ella y se salven, debe manifestarse exteiiormente por su 
predicación constante fc-L todas las gentes : permaneciendo 



sieinpre la ~nisma en Lodos los tieinpos y lugares: una sacie- 
dad eseizcialinente una, fundada por el inisiilo Jeaiicristo en 
persona, debe inanifestarse exteriormente, acreditando que 
trae su origen de su divino Fundador 'por la inediaci6n de 
sus primeros discípulos los Apóstoles, 6 do alguno de los 
varones apostólicos que permaiiecieron en coinunión con 
ellos . ITnidad externa, santiclad ext,erna, c~~tolicidad y apos- 
tolicidad son las ~zotas , caracteres ó señales por las cuale~ 
se distingue la verdadera Iglesia. 

Jesucristo, al funclar sn Iglesia pudo haberse reservado 
el variar en la sucesión de los tieinpos su forina O coiistitu- 
ción; lo que había sucedido en los tieinpos de la ley natural 
y escrita: pudo haber atendido d la conservaci6n de la uni- 
dad de sus fieles por medios extraordinarios , ya internos, 
ya externos; lo que había sucedido en la edad de los profe- 
tas: pudo haber dado por sí misino, 15 reservarse el promul- 
garlas 4 su debido tiempo , las leyes ceremoniales y disci- 
plinases de su iglesia ; lo que había sucedido en la ley de 
Moisés . Jesucristo , sin embargo , quiso que la sociedad 
fundada por él permaneciese sieinpre la misma en sri estado, 
constitución y naturaleza. Indefectdidad en  el ser. Quiso que 
los encargados de continuar su misión predicando y ense-- 
ñaiido B todas las. gentes la doctri~ia que 61 les llabia ense- 
ñado, fiiesen iiifalibles coino tostigoa, jueces y inaestros de 
la doctrii~a vcrdadern. I,~uZihiZi~Zud en elzsefial1. Quiso final- 
mente dejar 6, la iniciativa de los Stiperiores por 61 estable- 
cidos, el regiinen y gobierno del pueblo cristiano, d&ndolea 
autoridad disciplinar, legislativa y coactiva, suprema Q inde- 
pendiente. Auto~zilad en v e y i ~ .  Son las tres dotes 6 prerroga- 
tivas de la verctadera lg-lesia. 



Nam oportet e¿ hccreses esse, ut etpro- 
bati sunt, tnnn@stiJant, in ~ o b t s .  

1 CORINTH., XI, 19. 

UAN bien cuadra á la Iglesia la denominación de militan- 
te! Ven cou sus ojos los Apóstoles 110 s61o cumplidas las 

profecías del aborrecimiento y persecuci6n del mundo sino la 
más triste de herejías y cismas que seducían á rnuchos cris- 
tianos l. Pero júntame antes de dispersarse los Apósto- 
les y llenos del Espíritu-Santo dicen los doce su juicio y 
SU sentencia y convienen en el símbolo de la, fe que servirá 

1 . .... et multos seduccnt. Math?. XXIV, 5.-, .... circa fidem naufraga- 
verunt: quos tradidi Satana, u t  discant non blasphemare. 1 Tliimot. I,19 y 20. 
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de Iiorina 5 su predicación como B la de sus sucesores y 
discípulos. ' De~gari-amieritos por fieras 6 por aarfios, potros 

b y eculeos, accite 6 plomo hirvientes, convirixólos Dios en 
nnncios y conservadores de este depósito sagrado : pues á 
poco de la persecución de Diocleciano y cuaudo desembara- 
zado Constantino de colegas y rivales convierte In paz en 
proteccihn acuclen $ Nicea para condenar 6 Arrio y conve- 
 ir en el mismo símbolo de los Apbstoles sus sucesores des- 
de Africa, I-Iispania y Galias , Calabria , Paiinoziin y Persia. 
Y como Dios hizo servir el furor pagauo para excitai. el 
heroisino de los indrtires, vamos 6 ver cóu~o hizo servir las 
herejías de estimulante para inAs profundo estudio, perfecta 
coinprensión y inmifestación exacta del dogma: como cisnias 
y herejías vinieron & ser depuradores y acendradores do loa 
verdaderos fieles y obligaron 6, las dispersas y remotas Igle- 
sias B acudir & cada paso it Roma, como centro de su unidad. 

1 San Irerieo, Adv. h ~ i * . ,  1, 2,-Tei-tuliano, 1 Contra Prnrenin, 2.-Rufi- 
no, 1 De expositione Symbo1i.-S. Le6n Magno, Epist. XXXI. 

2 Probnlilemcnte movido Galcrio i~ mejoi.es sentimientos por su enferme- 
dad, en su  nombre y en el de Constantino y Licinio, publicd un edicto de este 
tenor: a l . '  Mai.zo 311. Entre las asiduas atenciones que hemos prcstado al bien 
pt~blico, 11% sido la una establecer las cosas coiiforme a la antigua disciplina 
romana, y haccr que se  enmenda~en los Cristianos, los cuales, despreciando 
presuntuosamente la prictica de la antigüedad, abaridoiiai.oi~ la ~eligibn de sus 
pndrcs, y obstiiiados en ciertas ideas, fnbi.icaban ú su capriclio leyes y se re- 
unían en diierentes lugares. Habicndo dado nosolros un edicto para que todos 
se atuviesen las reglas de sus antepasados, muchos de ellos padecieroiz, mu- 
chos perecieron. Vieiido, no obstante, quc la mayor parte pei9sistcn ol~stinados 
en su opinidn, de manera que no rluiei*en prestar e1 debido cullo 6 los dioses, 
ni tienen liceiicia p ü i * ~  sei'vir al Dios de los crislianos, .liar riueslrti clemencia 
y 110i- la costumhi=e que teiiernos siempre de hacer gracia d todos, les permiti- 
mos pr ofcsai. libremente sus opiniories particulai.es, y 1-eunirsc en sus conven- 
ticulos, sin temor, ili molestia, con tal que consei.ven cl debido respeto & las 
las leyes 2 al gohiei*no establecido. Espei*ainos que nuestra indulgencia indu- 
cíi-h h los Cristianos a rogar A Dios 1JOl. la prosperidad g la salud ilucstra y de 
111 Ropiib1ica.x Nos lo l-inn conservado en gi.iego Eusebio, VIII, 17, y Lactancia 
en latir1 De nzordepersecutorunz, 34: Puncgylhici act., pág. 215: Vzta Constan- 
tini, c. 28. 



En Nicea, ciudad tan abordable para los Obispos de Asia, 
Siria, Palestina, Egipto, Grecia y Tracia, coino difícil y 
remota para los latinos , tenía que ser inuy contado el nú- 
mero de estos. Era sin embargo , natural , presidiera nues- 
tro Osio de Córdova este Concilio ', habiendo iilspirado su 
reuni6n y citindole los misnlos orientales al enuinerar sus  
miembros m8s eminentes antes que 8 los Obispos de las sedes 
apostólicas ; Alejandro de Alqjandría, Eustato de Antiocliiía 
y Macario de Jerusalem; venían después los dos Eusebios de 
Nicomedia y Cesarea. . . . . Sí, muy grande debía de ser la re- 
aonsi,ncia del nombre de Osio en el mundo cristiano para se- 
halarle así entre c~'acluellos 318 servidores de Abraham)) 2, 

representantes del cristianisino contemporhneo de los Após- 
toles 6 el recentismo de godos y persas '; célebres los unos 
por la sabiduría; por la austeridad de la vida, la paciencia 6 
la modestia otros ; rnuy ancianos algunos, y algunos en la 
prirnera 1oza:lía 4 ;  brillando muchos por los doies apost6li- 
cos y llevando inuchos sobre su cuerpo las cicatrices d e  
Cristo. 

Sea 6 n6 de institución divina la forma conciliar p k a  
que emitan su sentencia los que como sucesores de los Após- 
toles son testigos y jueces de la fe, lo es que ~5, los sucesores 
de Ped1.o corresponde pedírsela y sobre todo confirmarla. 

1 Sulpit. Sev., 1-Iist., 11, 55. Nicana synodus aucioive illo (Osio) confccta 
iinbebatut.. 

2 San Ambrosio, entre otros, observ6 la coincidencia. De fitle a d  Gra- 
tian. 1. 

3 Sócrat., Hist. Eccles., 11, 41, cita A Theóphilo metropolitano de los 
godos y predecesor de Ulphilns. 

4 EUSEB., Vita Constunt., 111, 9. 
5 TEODOR., Ntstor.. Eccles., 1, 7.1 
6 E1 Cardenal Gousset, Arzobispo de Reims, en su excolente Exposi- 

tion des principes dzr droit canonique, cap. XII, 3." quest., resume las opi- 
niones de teólogos y canonistas acerca de si la institucidn de ostas asam- 
bleas es de derecho divino 6 de derecho liumano. Salmerdn, Alberto Pigliio 



Pero la Iglesia no crea sus dogmas ex n2hLz'la : para resol- 
ver la disensirin de Antioquía sobre la circuncisión de 100 
gentiles iii aán los mismos Apóstoles ensefiaron lo que ha 
parecido al Espíritu-Santo y á ellos inspirados por El, sino 
después de maduro examen, ni se toinó acuerdo sin oir las 
razones de los que, después de hablar Pedro, desearon dar 
sil sentencia. l 

La verdad de las declaraciones dogmtiticas 1% asegura 
una divina promesa al Concilio con el Papa, al Papa con- 
sultando & la Iglesia y al Papa cuando habla ex cathed~a : 
pero el objeto del Concilio ecum6nic0, su misión no es 
la creación del dogma, sino su declarscirin : agotar por 
o1 estudio lo ya revelado por Dios preguntando á las Es- 
crituras y & la Tradición y con el auxilio del Espíritu- 
Santo definir la creencia de la Iglesia, dictar leyes dis- 
ciplinales y modificas el derecho canónico en lo que no es 
por su naturaleza inmutable. Esta noción tan  sencilla con- 
testa, sin embargo , los argumentos de los quc invocan la 
eternidad de la verdad como contradiciendo las definicio- 
nes posteriores. Y los qne suponen paralizada la acción de 
pensar en los miembros de estas asambleas revelan no haber 
leído las actas de ninguna, pues ni 108 dicthmenes tn&s con- 
trovertidos de la Academia de Ciencias de París , ni las más 
cornplej as discusiones de los Congresos europeos suponen 

y muclios oti1os doctores piensan que ln inslitución de los Concilios, no es 
g a s  que uno instituctón de la Iglesia: otros, en mayor número, sostienen 
por el cont~ni.io que ln iiistitucidn de los Concilios es verdaderamente divi-, 
;a, que Jesucristo mismo los eslableció y los Ap6stolec pusioron on prhctica 
esta institución. E1 Cardenal Belnrmino adopta como la m&s probable esta 
opinión, que es l a  de Torquemrida, el ~a~dena l 'Ba ron io  y Snii Cbr!os Borro- 
i e o .  Este prueba su institucion por las palabras de Jcsncristo ñ los Ap6sto- 
les: Lbi fuerint duo uol tres congregati in raomine nleo, ibi ego sum in medio 
eorunlv, que es la  misma aplicaci6n que le da el Papa San Celestino escri- 
biendo al Concilio de Efeso y el de Chalcedonia dirigiétidose al Papa León, y 
San Grogorio Magno y el 111 Concilio de Toledo. 

.i 1' Act. Apost., XV. 



una actividad intelectual, iina depuración de la verdad , es- 
fuerzos m&s aguzadores de la memoria y el ingenio, cliie el 
mds apacible y nnBnime de los Concilios . Una de esas en- 
cíclicas que no leen 6 leen dormitando las gentes de  mundo 
consrimió de seguro mds substancia intelectual que el inhs 
difícil título denun Código 6 una sentencia del Supreino en 
pleito de cuantía máxima, que al fin aquellos sufren impa- 
aibles radicales enmiendas y s i  contradicen á ineniido estas. 

E n  estJricta doctrina católica no puede disiilinuirse ni en 
un Rpice la fe en los dogmas definidos , ni discutirse deben 
las palabras con que nos los impone la Iglesia en virtud d e  
divino inagisterio . Pero esto no obsta para que legítima- 
mente podamos apetecer coino Teodorio de Mopsueta, por 
la ciencia el discu~so y la Escritura elevaiuos (( 4 ia esen- 
cia , B la filosofía del inisterio U .  Dentro, pues, d e  la 6h i -  
ta  de la revelación y del reconociiniento de que no tiene 
esta más intérprete tí quien Dios ilumine indefectiblemente 
que esa misina Iglesia, no impide ni jamás atajó el vuelo de  
las almaa hacia su centro; antes anima y favorece los esluer- 
zos de sus apologistas para presentarnos e n  sus dogmas ora ..+, ,. .:, ,;$,;; 
la harmonía de los deci-etos de Dios con la  eterna razón d e  Y 1:; 

Sí mismo y nuestra limitada razon, con los acierloa y pre- 
sentimientos de las filosofías pagana 6 cristiana , con las in- P-- 

vencibles nostalgias del corazón del hombre con la historia ' l - 

de su vida, 6 las leyes del firmamento. 
Y. \ 

¿Pero en la Iglesia de Cristo, preguntaba Vicente de Le- 
'"*-4,-. :, v~b 

rins en el siglo v, puede existir progreso de  la religión? Que " * - . c e  - "...:m% 
crezcan, respondía, en las partes como en el cuerpo, en cada 
fiel como en toda la Iglesia .la inteligencia y la ciencia y la  
aabiduría, pero manteniendo el mismo dogins , el mismo 
sentido, el niisino pensainiento . . . . . Que los dogmas anti-, 
guos sean por esta celestial filosofía en el curso de los tiem- 
pos trabajados , limados y esmaltados ; pero es un  crimen 
cambiarlos, truncarlos, muiilarlos . Quiero que reciban cla- 
ridad, luz y brillantez, pero qiie guarden eu plenitud , su 



integridad, sil limpieza,. l Hé aquí la ainplin concepción de 
l a  apologética católica que alcanzó iii1 humilde santo de lo 
primera Bpoca de la Iglesia : i CuSilto mhs científica, sincera 
y generosa que la que inolneiitSneos intereses quieren im- 
poner hoy ea  Espafia! En aquella caben y viven desahoga- 
damente-no citando lnhs que la  selección de nuestra cose- 
cha en este siglo-El C~.z'te~io, la Risto7L;n de  los IIeterodoxos 
Españoles y L a  Biblia y la Ciencia. 

La nueva escuela protestante de Hegel y de Baur, des- 
pqjando de Loda sólida substancia & su f e ,  pretende que el 
dogina es producido por el antagonismo de ol~iniones en- 
contradas. Media un abismo entre esa idea contrsclictorizl 
y la distinción de  dos eleinentos en el dogma que hizo á 
principios del siglo XVII el sabio jesuita Petavio, y B quien 
siguieron los historiadores inhs eminentes de la dogmática, 
católica Prudencio Maran y nifzler ; un elemento fijo y uno 
transitorio: el primero es la substancia misina de la F e ,  y es, 
el  segundo la manera de cornpreilder y exponer este ele- 
mento substancial. 

La raz6n y basta la necesidad de e ~ t a  di~tinción apa- 
recen comprobadas por la historia de lo que fu8 precisa- 
mente tema capital de la controversia y definición nicenas, 
en la consubstancialidad dcl I-Iijo con su Eterno Padre,  que 
era lo que Arrio negaba. Todos los Padres 6 mejor toda la 
Iglesia, había profesado siempre coino verclades divina- 
mente reveladas la ~ e r d a d e r a  divinidad del Loyos (Verbz~m 
divinum, Christzts); su igualdad al mismo tiempo que su 
distinci6n personal con el Padre: pero estos dogmas no ha- 
bían sido formulados siempre antes del primer Concilio ge- 
neral de  una manera tan precisa y positiva. Algunos de los 
antiguos Padres sin llegar & la exactitud de la fórmula ni- 

1 Commonitoriun~. Incipit T~ac ta tus  (a) Peregriiii pro cntolicce Fidei an- 
tiquitate et universitnte adrerqus prop llanas omniuni nolritntes 1im rcticorum. 
N.On 28 et 29. Quomoclo in Ecclesia profectzu llubeatur religionis. 



cena habían conlprendido y enseñado el loyos perfecta~neate; 
sirviéronse otros de dicciones menos felices. E n  los spolo- 
gistas sobre todo, para hacerse m8s accesibles al paganismo 
y habituados 6 los térriiinos de la filosofía platónica , la con- 
substancialidad divina parece un tanto desvanecida 6 se 
acentúa demasiado la distinción personal del Hijo y el Pa- 
dre .  Alguno de los Padres usó en sus escritos thrminos que 
podían por sus deducciones arrastrar hasta O la herejía, ó 
exprésanse otros en los suyos B voces con perfecta y otras 
coi1 menos irreprochable precisióii teológica. 

Si cumpliera B nuestro propósito coiriprobaríamos con 
citas muy copiosas esta clasificación con solo seguir al ilus- 
tre Petavio ', & quien los protestantes con sus coiitradicciones 
ae encargaron de dar razón y relieve. Asustado el anglicano 
Bullus de una exposición histórica tan libre como científica; 
empeñose en demostrar lo indemostrable ', & sabe;., que antes 
del Concilio todos los Yadres habían positiva y exactamente 
profesado la doctrina de Nicea: mientras Baur de Tubinga 
le acusa de haber traspasado el punto de vista católico, y el 
Nuevo DiccZona~.io Izistó~~z'co ji-a~zcés, pi~blicado en Caen 8 fines 
del pasado siglo, algo indique de esto, y aún cuando sin 
decir quién, ni dónde, asegura que los protestan.i;es hiciero n 
para su iiso una edicón de los Doymata TIzeoZogica del ilustre 
jesuíta. 

De acluellas controversias del siglo IV proced.ían las es- 

1 E1 docto Hefele (Hi9toir.e cles Coi~ctles, tomo 1), alega e n  defensa de la 
distincidn indicada que In fijeza y perpetuidacI del dogma de la  Iglcsiii de  una 
partc, y de ki otra las vacilaciones dc inuchos Padres en la expresi0il del dog- 
ma del Logos Liabinn sido señaladas por San  Agustin inz Psalnz., LIV, pSg. 22) 
NUIIL quid per-icte de Triiatatenz disprttatunz est, antequanz oblutrar>ent ariani?; 
así como por San Jerbnimo (Adoers. lib., R I J ~ N . ,  tomo 11. pAg. 440 ed. Migne) 
Certe antepuant  ir^ Alexcindi~ia puasi denioninm rneridianz~nz A r i u s  nusceretlir, 
innocenter. qua?dam et nzinz~s caute locuti sunt.  



cuelas de  Alejandría y Antioquía. Por el iinpulso que el 
genio de Orígencs imprimiera c o ~ i  sus obras, los teólogoa 
alejandrinos interpretaban las Escrituras con un sentido 
alegórico y snístico , y lznsta en la silnple narración busca- 
ban sentido figurado ; parecíales ins~~ficieutc la interpreta- 
ción literal, gramatical é histói-ica de los autioqueiios , por 
más que  estos adrnitían también un sentido místico , sobre 
todo e n  las figuras típicas de la Antigua Alianza. No recha- 
zaban unos ni otros la  inspiración divina de la Biblia, ni la 
Tradición, pero no podían aeñalar $ aquella los misinos líirii- 
tes  ni dar i~ esta igual importancia viendo niisteriosas recon- 
diteces del pensainiento de Diou los alqjandriiios y un admi- 
rable acomodaixiiento á las exigencias de la razón l-iumana 
los d e  Ailtioquía . Fueron estas escuelas coino estimiilante 
del ejercicio de la inente y del estudio en dirección precoiz- 
cebida; y si en las dos hubo p i e n  traspasara el linde de la 
herejía no fuk culpa de las escuelas que otros profesaron 
viviendo y muriendo en la ortodoxia: ni alcailzó su influen- 
cia al concepto moral, pues en el espacio de una generación 
Teófilo de Alqjandría hé el astuto fomentador de las perse- 
cuciones contra el Crisóstomo, el más ilustre quizBs de los 
discípulos de Antioquía ; y sin el sobrino de Te6610 , San 
Cirilo, liubieran de tejas abajo prevttlecido  la^ malas artes y 
herejía del antioqueno Ncstorio. 

L o s  antecedentes y co~isecuencias del cisma oriental abra- 
zan la  historia, entera del cliie con iinpropiednd sagíiil Tl-iie- 
rry llainainos todos 13qjo Imperio. En el concepto religioso 
n o  es  menor. la  importancia de este cisma que arrancó de 
l a  comunión católica los patriarcados apostólicos , las sedes 
d e  los ocho primeros Concilioa ecum6nicos , las cátedras, 
desiertos, lauras y inonitsterios desde donde predicaron y 
asoinlsraron con sus inilagros y penitencias los Santos y 

1 Recits de 1' I~istoirc romai~te un V slecle.--Derniers temps de 1' Empire 
d' Occident. 



Santos Padres , Doctores -y Escritores eclesiBsticos orienta- 
les. Allí se reconcentrd ciesespués de la destrucción del Im- 
perio de Occidente la vida romana , y mientras aprendían 4 
vivirla godos y francos, lombardos , normandos y sajone~,  
suscit5banse en la antes obscura Bizancio los primores y ar- 
tísticos prodigios de la lengua de Pericles, que acabaron por 
hacer suya los descendientes de Teodosio cuando la astucia 
de un eunuco arrancó de los costados del Iinperio de Occi- - 

dente , la prestigiosa Iliria. 
Teniendo instintos tan diversos el Oriente y Occidente 

romanos y calculaiido el formidable peso cle aquel Imperio 
quizhs fué previsor Teodosio al dividirle entre sus hi-jos. 
Las consecuencias, sin eznbargo , tcnían q n o  ser infelices: 
la mitad de la energía del nervio de Lacio no era suficiente 
5 resistir el torrente de los bhrbaros y seguirían inesopota- 
mios, persas y sirios enviando con sua productos A Cons- 
tantinopla reminiscencias de las vo1up~;ixosidades babilóni- 
cas , enervadores qnietismos y aberracioues idoliitricas. 

Mas qiie historiadores y documentos oficiales dicen inu- 
chas veces las representaciones alegóricas. Las hay bizanti- 
nas muy variadas : un Basilez~s se nos aparece revestido de  
Rey de J~ idea ;  otro esmaltado en colores sobre dorada vite- 
la ' fija sobre medio inundo sus plantas y le adora11 proster- 
nados vencidos de todas las razas de entonces, sosteniendo 
la lanza y corona Angeles, y teniendo sobre sn frente otra 
suspendida el Padre Eterno . Sin duda ,tomaban por lo serio 
e ~ t a s  alegorías y al Cristianismo por hst?.ume?zturn .~*eyna?zdi. 

Los errores on inateria de fe definida por la Iglesia , se 
hicieron heréticos por la pertinacia en profesarlos, y coino no 
hay razas 6 etnografia de los espíritus, no hay clases de 

1 Basileus Byzantin. Basile 11, fils de Roinain 11 et de Theophnno en 
grand costume imperial d' apt~arnt. Miniature d' 1.111 psauticr datnnt des pre- 
mieres nimes clu XT siecle, conserve d 13 bibliotlicrlue de Saint Marc cle Veni- 
se. (D' apres les Arts industiiels au mogen nge de M. Jules Laharte). 



herejía. Rlas en la historia de su vida psicológica los erro- 
' res orientales parécennos nihs culpables: enturbiaban y pre- 

tendían euvenenar fuentes tan puras y tan claras como el 
síinbolo niceno y la epístola dogmhtica de San León Magno, 
mientras precisamente combatiendo h maniqueos y pelagia- 
nes daba las primeras-aunque tal vez las mLts adinirables- 
expansioiles 6, la apologetica occidental el genio de San 
Agusth ,  al que siguieron Optato de Milevi y nuestro Paulo 
Orosio. 

No iinplicnba, 6, nuestro jiiicio, la atracción por her6ticos 
abismos que suscitaban y habían de suscitar & cada paso los 
~rieni~ales, que el breton Pelagio diera absurda y errónea 
solución B esos problemas esencialmente humanos, que surgi- 
rían eii nosotros diariamente sin el auxilio de la fe divina: 
porque padece tanto el hombre siendo Dios tan bueno, como 
se  concilim divina presciencia y libertad liurnana ; porque 
Jesús no hizo desaparecer el mal enteramente, y como deja 
vivir libre nuestra actividad moral la divina gracia: herejías 
que cundieron entre los míseros 4 quienes los bhrbaros aca- 
baban de arrebatar mujer é hijas, incendiar las moradas y 
asolar sus campos. 

Por otra parte, la herejía de Pelagio , coino la de los ma- 
niqueos 6 la de Prisciliano, vinieron del Oriente; inas así y 
todo no f~ierou como aqu6l sutilizar naturaleza y grados de 
divinidad clel I-Iijo 6 si su Madre era madre suya ; aquellas 
Zogomaclrz'us que candían en Constantinopla , coino cunden 
ahora en París esas extravagancias fin de siecb entre los 
ahitos de todos los placeres y todas las fantasías. 

Tampoco f ~ i é  al parecer tan cristiano el mismo Carlo- 
Magno en cuanto uniones conyugales : tainbién hubo O$- 
sares de Occidente excoinulgados, y duran, sostenidas por 
siinoniacos y concubinarios, las luchas entre el Sacerdocio 
y .el Imperio y sin embargo lucieron casi enseguida sobse los 
das los astros gemelos de la Cristiandad. 

Aunque Constantino llev6 la protecoi15n que prometiera 



en Nicea l hasta quemar los esoritos y prohibir el nombres 
de  arriain~b, la líerejía no desa.payeció ; el fuego permanecía 
oculto bajo la ceniza. Entre otras, Eusebio., el influyente. 
Obispo de Nicomedia y Theognis de Nicea callarou por inie- 
do. al Emperador , pero repugnaban el símbolo y sobre todo 
la palabra O ~ Z O U S ~ O S ,  consubstanciul, achacándola no precisar 
bastante la distincion persoilal entre el Padre y el Hijo . LE 
personalidad del Hijo, decíau, no estfc protegida y sil divini- 
dad queda sacrificada para [lar cabida á una; idea, sabeliauia- 
t a  acerca de la identidad del Padre y del Hijo . Según no 
mucho después refieye 86crates a los Obispos que habían de 
llamarse ez~sebianos no hubieran querido unirse al Coilcilio 
para pronnncisr el anateina contra Arrio; hubieran preferido 
parapetarse eii una distinción que ha reaparecido g liécliose 
faimoss eil otro periodo de la historia de la Iglesia; la distin- 
ción de heclzo y de derecho. Querrían de seguro firiiiar el sírn- 
bolo de Nicea , condenar los errores que Bl condenaba , pero 
negaban que Arrio de hecho hubiera profesaclo y enseñado 
estos errores. De este convenció & Constancia, su confesor 
y luego ella 4 Constantino , su herinnno , y en un hecho al 
parecer íntimo estQ sin einbargo la clave del 1118s accidenta- 
do periodo del siglo IT . Dos veces en los postreros años de 
su vida se calmó Constantino con las explicaciones de aqnel 
San Atanasio, columna de la ortodoxia y centro intelectual 
de los católicos de Oriente, pero concluyó por mirarle como 
un perturbador de la paz del iinperio y firmó el  primer des- 
tierro y comenzaron aquellas legendarias persecuciones que 
con las de Osio, San Maximino de Poitiers y los atropellos 

1 Conskatitino hablaba en latín y uno do los asisterites sentado LL SU lado 
traducia al gi>icgo su discurso. «..... No vacileis, ninigos mios, 110 vncileis, 
»vosotros todos, servidoi*cs dc Dios: alejad toda causa de discusidn, resolved 
alas dificultades do la cont~oversia según las reglas de 13 paz, ti fin de cuniplir 
»la obra mhs agradable 5 Dios, y proporcionarme ti mi, colaboradoi. vuestro, 
»una alegría sin limites.» EUSEB., Vitn Constclnt., 111, 12. 

2 Histor. Eccles., I, 14.-Lovanii, 1569. 



de los Papas Julio y Liberio llenan el irilperio de Constancio. 
Las claudicaciones 6 caida de Liberio y Osio, aiin plan- 

teadas sobre textos escritos cuando teinían Btanasio y Má- 
ximo que el mundo amaneciese arrisno cualquier d ía ,  y to- 
mados R la letra los breves incisos de cargo, podrían acusar 
una falta personal , nunca nna declaración de tolerancia si- 
quiera. ¿Ni & qué habían de claudicar Osio & los cien años 
y contando muchos Liberio cuando nada huinaiiamente les 
restaba por padecer? 

El que claudicó fi16 el arrianismo que en Oriente hicieron 
olvidar otras herejías y le abjuraron en el día in8s glorioso 
de su historia francos, visigodos, ostrogodos y lombardos. 



. . . . . esa Iglesia cZe Birancio no e.9 m&s que 
z~naJraccidn. hcvdlica, según la costumbrc que 
tiene dc separarse clc la unidad. 

S .  THEODOR. STUDITA. EPISTOL. VII .  

CWBCHETECCA. THEODORUS O~INIUUS UBI- 

QUE PROPTER CHRISTUM DISPERSIS FRATRI- 

BUS, ET 11s QUI IN CARCERIBUS ET EXILIIS 

DETINENTUR, IN DOMINO SALUTEM. SIR- 
MOND.--Tom. V, Patrologia graíca. 

QUELLA predisposición á todos los placeres del lujo y la 
ociosidad, aquella alianza de la alegre corrupción de los 

griegos y el inuelle afeminainiento de los sirios con que 
Gibbon caracteriza la vida bizantina en el siglo v concen- 
trábanse en Constantinopla cuando lleg6 4 regirla espiri- 
tualmente el Cris6si;omo . Parecía una equivocación de la 
política ó una ironía del destino mandar alli un monje que 



gusrdnlsa como un ideal querido las austeridades de, la, celda 
y Ia independencia de alma del cenovio, enfrente de uns. 
corte frívola y galante que s e  ocupaba del gobierno de la 
Iglesia como iiitermedio de sus placeres, regida en apa- 
riencia por Arcadio y en realidad por su in~ijer Eudosia a en 
la que involuntariainente liabía que pensar cuando se censu- 
raban las costuinbres de las mujeres. )) ' 

Las úlceras bizantii~as solo podían curarse con el hierro 
y el f ~ ~ e g o :  est;as curas asustan á los que no creen de veras 
en la justicia del poder de que son inandatarios, que exige y 
acepta las reparaciones clel eschndalo; 6nico podcr purifica- 
dor capaz de hacer surgir de la sentina misina de la corrup- 
ción vil-tudes y santos, porque Dios vive en él. Pero son tanto 
mCts siliipáticas al pueblo estas campañas de irioralización 
cuanto inás rígidas y más necesitada de ella estA la sacie- 
dad. Emprendida esta por Lino de los oradores inbs elocuen- 
tes del mundo que liacía llorar h pobres y ricos cuando 
sublimaba hasta los cielos la caridad; extremecer si lanza- 
ba el TTi divitibzls contra aquel lujo procaz, 6 si deilrinciaba 
que para comprar una inagistratura que facilitase el latxoci- 
nio (( di~ipais  vuestra forturia,, tomáis en préstamo iisurario, 
no vslcilais en  empeña^ in~ijer é hijos>>: ' era, aaturalísiino 
que aquél pueblo que el Crisóstoino tenía abrazado sobre el 
cornzóri , cine era para 81 padre, msdro, liermanos, hi- 
jos, iluiiiinarn con sus ant8orchas el Bósforo y estremeciera 

1 Dijosc que San Juan Crisústomo había comparado en una de sus homi- 
lias ti la einpcriitriz coi1 Herodiades pidicildo la cabeza del Bsiutista; pero ade- 
miis de otras razones aori tradir:en este aserto el quo un cscriluriirio corno cl 
Crisdstomo no podía confundir U Herodiades con su hija Salomh Lo que pa- 
roce cicrto cs que protest6 desde la cStedi-a coni.1-a al decreto que mandaba tri- 
butar B las iinigenes de la E ~ n p e r a t ~ h o n o r e s  idolitricos. 

2 VILLEMAIN. Tcibleut~ CZC l' elopuence au I V  siecle. 
3 AD TITUA~.,  Hori~il. IV ,  cap. 11. 
4 IN ROMAN., 11Ornil. XIV, pbg. 10. 

5 IN ACT. APOST., Ho~nil.  I l l ,  5. 



con sus aclamaciones la basílica cuando emperador y einpe- 
ratriz coinprendieron era m8s político levantar el priiner 
destierro de su Obispo. Hombres así hacen reftllgir & los 
ojos mismos de la incredulidacl y el vicio, el nii-ilbo de la 
virtud: se imponen, y al fin si no los convierten B Dios, 
convéncenlos de que vive ei-i sus apóstoles, 6nica sombra de 
consuelo cuando el pagano Zosimo exclamaba: (c bajo este 
régimen los l-ioinbres honrados se hastían de vivir y deseail 
la iliuerte » . 

Un notable historiador protestante ve en la derrota clel 
Crisóstomo la de la justicia y el presagio de las futuras ha- 
inillaciones de aquella Iglesia de Oriente, qiie apesar de los 
moclelos que Dios le tenía todavía reservados iría perdiendo 
bajo los Césares toda independencia y toda fecundidad, 

Poco despuós ocupó Nestorio la sede bizantini siendo 
fervorosamente aclamado por el pueblo y la corte de Teoclo- 
sio 11, A quienes seducía SU aire soñador y palidez penitente, 
su voz sonora y alaiizbicada oratoria: tan sólo no participa- 
ron del general entusiasmo por las retóricas del antiguo 
mendigo de Berinauicia las ~ e y z a s  v i v e n e s  coino llamaban fL 
las hermanas del Emperador. Nestorio se encargó de dar 
pronto la razón 9, esta desconfianza con tan iinprevisto como 
audaz ataque á la, creencia universal : cc guarclaos -hizo cle- 
oir y corroboró luego desde la chtedra de Constantinopla- 
guardaos de atribuir á la Virgen María el título de Madre 
de Dios, Theotocos; María era tina criatura humana y el 
Creador no pudo nacer de la criatura>. a Aiinque ya  parecía 
Teodosio 11 el primer nestoriano de su Imperio, tuvo Nesto- 
rio que sufrir le interrumpiera y contradijera en nombre de 
la creencia universal un abogado que fu8 más tarde Obispo 
de Dorilea. 

1 Saint Jean Chrysostom l-iis Life and Times by Rev. W. R. STEPHENS. 

2 NESTOR. Sertn. T.edic. Migne. 



La fiel energía de San Cirilo, Patriarca de Alqjsmdría, fué 
el inst,rurilerito de 1~t Providencia que luchó y veilció contra 
el tes6n cle Neslorio las intrigas de los Obispos más 6 ménos 
declaraclos suyos y la protección oficial. La historia contein- 
poránea ' aciisa B aquél de carecer de esas tiernas y dulces 
virtudes que nos embelesan, nos hacen devotos y hasta ami- 
gos de otros S:zntos : ainxbles virtudes casi sieiilpre incom- 
patibles coi1 el geuio de niando JT la entereza que tenía San 
Cirilo y allí necesitó la Iglesia. 

No fu6 ue lat~oci.na0 el III Concilio general porqiie apro- 
vechó Cirilo, coino legado del Papa, el illonsaje cle éste, para 
excitar la le de Eieso : aprovechó los recuerdos veriernndos 
de los últimos años y A~~ir1ciÓll de la Virgen de que estaba 
aquél pueblo perfiimado todavía : sirvióse, como Doctor , de 
aquella dialéctica esmaltada de imhgenes , que l-inbía de pa- 
recer d Focio ritrno sin meclida, ni niímero : y ciiando donii- 
naron al Concilio la violencia y la intriga l-iasta aprovecl-i6 
la  africana astucia para enviar al Emperador en el llueco 
bord6n de  nn peregrino aquel mensaje que hace salir de su 
celcln despaes de 48 años al Abad Dalinacio , á quien se vc- 
ileralsa como B Santo y que al frente de s ~ i s  monjes va 5 la 
corte & entregarle. 

Libre, al f in ,  el Concilio condenó á Nestorio y clisolvióse 
entoiiaudu por las calles de Efeso esa dnice oración del ave- 
maría : el hcresiarc~i, fild á morir al Oasis inisor:~l>leinente , 
persi S ti uilrlo cn acjuellas protestas que en Efeso hacían llo- 
rar d Acacio de Mylytene y Teodoto de Ancyra, ancianos 
venerables : (( JainAs llamar6 Dios á un niño de dos ó tres 
meses, u11 niño ainail~aritado por una iilujer. )) 

En el lazo 11iyostL~tico de las dos natiiraleeas de Cristo 
por admirable concierto de nuestros dogmas entre sí y con 
nuestra alma hallan descanso y alivio anhelos y pesares de 
la vida: purifícanse y sailtificanse en Jesds y su Madre iin- - 

1 TIIIERRY. Recits  de la Histoirc contenzporaine nu V siecle. 



petuos~s  amores clie niizestoa aaolescenc~ia , #dolores profetiza- 
dos en el Pardso h nilestras mujeres, entrafiables 6 amar- 
guísiinas emociones paternales. QLI~ preguntren, los que aho- 
Fa ven coino Nestorio en estos cultos idolifrica anatomía, si 
ese a~oniodainiento de los sufri~nientos de un Dios y cle su 
M.adre & las humanas desventuras, no sirvieron de nada á 
tantos nifios nbandonados, inermes iii~ljeres f~ hombres cles- 
esperados. ó abatidos. i Cómo lian de ht~inillar la verdadera 
devoción si inspiraron la Virgen con el Niño de Murillo, le  
esthtic:: de Mategua, la sonriente de Gerardo Notti, 1s humil- 
de expresión con que ofrece h Jesús lirios y rosas la de Carlo 
Dolci, la Virgen' y San Antonio del Ticiano, la Presentación 
de Felipe Champagne, la de las rocas de Leonardo de Viuci, 
la gótica Anunciación< de Van de Goes, la de la Leche de 
Reinbrant, la Natividad de Alberto Durero, la Madre y el 
Niiío rodeados de Santa Cdalina, San Benito y San Jorge 
de Veronesse, la, Adoxación de los n!íagos de Tiepolo, la de 
La Cuila de Rubens, la Virgen, el Niño y San Juan de Van 
Dyck, y por citar después de estos prodigios del genio, uno 
de, la. iiispiración contemporánea el Niño. Dios d e  Josephine 
Ho~lasay. 

kntes de su. muertslentrevió San Cirilo la nueva herejía: if'. 
bt\-..> N,estosio aegaba la unidad en la persona de Cristo y Euti- ?S vi L *. 

.:,4t4 
ques pasando al extremo opuesto sostuvo la unidad de natu- .x;493,r % S- 

Un violento sucesor de Cirilo quiso impones esta ,bqi ibl f l  
.'+ -m; 

he~ejíarprevaliéndose~ db la debilidad que aniedrentados mos- 'e- ,A~?i? 

tygron muchos, Obispos en el, concili8bulo que reunió: mas. 
la EpístpIa adp~ii.$lo al Concilio de Calcedonia d e  San León 
Magno consigu$5 que,nadie.se 4cuerdx de Eutiques , y que- 
den solo dos obscuros y medio' ~n i i e~ tos  patriarc3ados.nesto- 
rianos. 

Detengátnonos unlin.stanCe ante l a  noBle virgen Bulque- 
ri8. Muchos de 1'0s grandes desaciertos de su hermano Seo- 
do.sio, FI-ov~&balos,el miedo B.aqpel ascesdi~nte, que so.bre 
él ejerciera desde. ni,Bo,, y da1 que: le apa~taiban quizis, más 

G 



que esposa y enniicos, la propia debilidad de su carhcter: 
los irresolutos tiene que no ocurrirles ni el más fugaz incon- 
veniente para que agradezcan se les empuje al camino recto. 
Ella destruyó la intriga nestoriana, obtuvo la confirinación 
del verdadero Concilio de Eieso, la deposición de Dioscoro 
y cuantos aciertos decretó su hermano. Al heredar, como 
nicta del gran Teodosio , la diade~na ililperial , casose para 
que compartiera su autoridad únicamente con aque! caudillo 
Marciano , que , con solo otros dos, ponía por modelo de 
Cksares cristianos en el siglo VI11 el papa Gregorio 11. 

La concepción grandiosa de las relaciones necesarias en- 
tre la Iglesia y un imperio cristiano las enunció Constanti- 
no en Nicea y á plantearlas en Códigos a y vida consagrb 
toda la suya Teoclosio 1. Blas aunque S tan sorprendentes 
lnutaciones nos tenga acostumbrados la Historia, algo muy 
extrafio debe ocurrir en este punto en el imperio cle Oriente 
para no hallar, en tantas como se dieron, explicación clne no 
peque d e  aventurada 6 deficiente de coino coi?ibinabnn los 
Emperadores I-iumillar las ceshreas cabezas al ser consa- 
grados para guardar y hacer guardar fidelidad B la Iglesia 
y su doctriiia; prosternarse hasta la tierra para venerar al 
Papa, 9 tener sin tregua Papas y mundo cristiano pendien- 
tea de la nneva herejía 6 el nuevo cisma que iba B prodn- 

1 L a  luz de tu piedad, la dice el Concilio de Calcedonia, es derramada por 
todas partes: el resplandor de tu merito brilla en los ojos de todos los hom- 
Ijives, que vicndo tus buenas obras glorificau A nuestro Padre que estd en los 
cielos. P o r  tu medio se prcdicn en todo el mundo la Doctrina apostólica. 

2 Epístola Li. Ledn lsauro conlrn la heregia iconoclasta. 
3 Codig. Tlteoclos. de Hceretic., XIV, 5. 
4 MART~NE. De antiquis. Eccbs. ritib., tomo 11, col 563. 
5 ANAST., Bibliot. IIistor. de 1-itis Ront, Pont$f#, pág. 49-52. Tunc Justi- 

nus Augustus, dans honoi,em Deo, honorabit se pronus (in terrarn) et  adora- 
vit heatiss. Pipa. Joailnem. 

Tunc piisiinus Augustus Justinianus, gaudio repletus, humiliabit se snnctra 
Sedi apostólicoe , et  adoravit beatiss . Papam Agapitum. 



cirse eu Coiistantinopla. Es natural no comprendiera cuauto 
proiniieve y fomenta el ciilto externo al interno un soldado 
nativamente despótico que como León 111 pasó de la hueste 
al solio: ahii en sil hijo 6 eri los inmediatos usurpadores del 
Imperio se coinprende aquella obstinacióri contra el culto 
que hacen m5s 6 menos mitigados dui*ar un siglo los tormen- 
tos de los fieles que nos refiere San Teodoro Studita. 

Lo asoinlsroso es que Zenón para conciliarse el favor de  los 
católicos presente al Papa una confesidn de fe irreprensible 
prometiendo poner termino & las intrigas heréticas, y conceda 
luego (( los favores de Jesucristo y alto puesto en la estima 
imperial 1) ' S  los que aceptasen aquella Ectesis que tenían 
que rechazar los católicos y los rnonosofistas puros. Lo  ab- 
surdo es que el célebre Jiistiniano no comprendiei-a que la  
controvei.sia de los &es capitulas se proponía tan sólo nuevo 
movimiento estratégico contra el Concilio de Calcedonia: le 
ofuscaran su  inujer y la propia vanidad liaciéndole expli- 
car teologías al Papa, olvidado de que en sus Códigos 
proclainaba la superioridad de la potestad espiritual sobre la 
teinporal. Decía el Papa Agapito de Justiuo (( creí hallar u n  
emperador cristiailo y encontre u11 Diocleciano s : ¿mas qiié 
podría decir de Justiniano el Papa Vi~gilio? Arrancado tan 
violentamente de sil r e f ~ ~ g i o  eq el teinplo de Santa Eufemia 
que el desdichado llev6 arrastrando las coluinnas del altas ii 
que se abrazara, fu6 el palacio de Placidia dorada carcel 
donde, seghn el humor de Teodora 6 los vaivenes de los tres 
Capítulos, era amenazado ó alhagado por una corte de dis- 
frazados esbirros cliirante los iíltimos aííos, de sil vida. 

Quedó sin en~bargo de nuevo comprobado que los Ro- 
manos Pontífices sin transinutar nuestra flaca arcilla, son 
oráculos divinos en lo qiie & toda la Iglesia sustantivamen- 
t e  importa ; pues no entendiendo el griego y suscitAndole 

1 EVAGRIO., Hktor. Ecclesiast., 111, 14. 
2 Vigilio do tribus cnpitulis on~nia suOtiliters nannifcstanzus. 



todos los días Arduos problemas de oportunidad en la conde- 
nación de escritos ó personas que no condenara el Concilio 
de Calcedonia, jnm8s Vigilio vaciló un punto en los de fe y 
doctrina católicas. 

Así como esta coinpleja controversi,z encerraba una pro- 
longacidn, tln eco del nestorianisino, rejuvenecieron bajo una 
for~na m8s delicada y ineilos ostensible los inonotelitas el 
~nonosofismo . Otra vez se trató por miras inundanales, aun- 
que iildtilniente otra vez, de eilvolver con eamal.añadas fór- 
11lulas A la Santa Sede,  cuando rodeado I-Ieraclio por todas 
partes de enemigos persas y buscanclo en la Capadocia llena 
de eiitiquianos 1x11 centro exkatégico iclentificsdo en todo 
con los intereses del iilipcrio, hizo que el Patriarca de Cons- 
tantinopla idease aquella í~nica operacidn, enelyla, en Jesa- 
cristo, derivAiidola de ln necesaria congruencia moral de la 
vol~intad divina coii la humana. 

Y aquí , h mediados del IX siglo , se dan la mano la bar- 
barie iconoclasta y la srudición sofística. Como cy~iedan va- 
ciadas en una sola inoneda anverso y reverso , así para pro- 
ducir el principio del fin de la oom~inióil con Roina, aparecen 
unidap las dos caras de aquella singular sociedad bizanti~~a,  
donde el poder conservaba el despotismo asihtico con la pe- 
tulancia 6 sensual codicia griegas. 

Arrebakci Bardas A su hermana , la piadosa emperatriz 
Itene , la tutela clel hijo que pasó á la I-Iistoria con el noin- 
brc de Miguel el  Bo~?.aclzo. Quiso &te, según la coatumbre ', 
relegar fi uno O varios ~nonasterios A madre y hermanas, pero 
el virtuoso patriarca Ignacio se optiso & la violenta profana- 
ción de votos, rehusando recibii.10~~ como rehusó por su públi- 

1 8n el Ilbi'o moderno, casi ~inico clc Iiisloiiin detallada de un periodo de 
ia:de ]Bizancio (NECEPI-IORÉ PHOCAS, Ult Einpdt'er~r bgsai~ti)~ au X slcle ,paf .  
G. Schlzlrnberger [le 1' I~tstitat), doscribeiise minuciosamente las escenas de 
desolacl6n d e  las cultas y herinosns liermanas dc Romano 11 a quienes su cu- 
riada Theopliano obligd A tomar el val'o d mislho dfd en dihtintos tnohasteribs 
de Constantinopln.. 



co incesto Q Bardas la comunión en solemnísima fiesta. Con 
estos anteceaentes estb dicho que había llegado la hora triua- 
fa1 de Focio, el hombre en letras profanas y sagradas inás enii- 
nente de aquel siglo l y que desde eiripleado palatino subió 
al Patriarcado, recibiendo en seis días todos los órdenes, 
aunaue segiíii Baronio era eunuco. Los historiadores se kan 
esmerado en detallar la figura de este sabio y prudente clel 
siglo ; mas no era necesario, pues con inano maestra se re- 
trató S sí propio en la primera carta llena de sumisión al Pa- 
p a ,  en la repugnancia ante su sínodo S aceptar un puesto 
que sabía no estaba canónicamente vacante; en el desdén 
supremo que iliuestra hacia la Iglesia y tocla su ciencia en 
Occidente, cuando Nicolds 1 logra penetrar la red de enga- 
fios y violencias, le coadena y le depone. La carencia abso- 
luta de sinceridad y convicciones de Focio sc ve en que hizo 
base de rebelión a~tocloxa al supuesto tradicional antilatino 
de la adición del Filiopue al símbolo primitivo; base o&- 
coxa de que no vuelve ii acordarse ciiando cambiaron con 
las circunstancias SUS prop6sitos . Iluerto Igi-iacio y ya  Fo- 
cio en la gracia del Emperador que le depusiera, suplica A 
Juan VI11 le reciba en su comuni6n y reponga en el 1%- 
triarcado, pues no mediaban ya los intereses de la fe, ni la 
causa de Injusticia. 

1 Como si esto fuera iiicoili~iatible con sus crlmcncs religiosos y morales 
el sistem~tico regnlisino espaiiol no cluierc reconocerlos. icuaiito se Iin ade- 
lantado en criterio Iiistdrico y cuLnto in~jor  cjue D. Antonio Gonzalcz Arnao 
en su discurso solire las colccciones canbnicas, le juzga Hergemrotlier cuanclo 
dice (Hcstor~in de la Iglesia, tom. 111, cap. VII): .Pero sobre todos los orudilos 
de Bizancio descuella Focio, cuyos servicios en pro de las ciencias y de las 
las letras son tan grandes como Sus crlrnedes en el fuero religioso. 



Ezurge Jerusuler)~, ct sta in ezcelso: 
et circu~izspicc ad O~,ientcnl, ct ~ i d c  col- 
lectosjlios tuos ab Orieratc sole usque ad 
Occidentenz, iri. uet-Do Sancti  guucio7~tes 
Dei tnenzoria. 

BARUCH., V, 5.-Texto que explan6 
San Buenavontuiua en la indiccihii del 
Concilio lngduncnse 11. 

a ONTTIRTI~NDOSE, col110 vilnos, las controversias eclesiQsticas 
@de Orieute en luchas de facciones y buscanclci por natural 
tendencia las lnnlas caixsas apoyo en los Emperadores, difí- 
cil tenía que hacerse la posición de los Papas. Viviendo on 
Occidente por esto s61o inspiraban recelos cl los Cesares 
que se creían investidos por Dios del patronato universal de 
la Religión sobre el mundo cristiano y reflejaban en decretos 
d e  inmensa transcendeiicia, las actitudes blandas 6 enérgicas 
de  los Papas. Por eso, éstos, ni entonces ni 1iiá.s tarde mira- 
ron otra cosa que el alma de los súbditos, los destinos su- 



premos de los pueblos. Muchas veces el pro  bono pacis ,  pro 
hono anirr~a1*2~~12 debió pesarlcs como cadena insoportable: mas 
no la s:icudieron, ni siquiera excusaron para que no se roin- 
piera , esf~ierzos que parecerían excesivos, sino liubieron te- 
nido h Dios por objetivo. Escrupulosameiite fieles A, la consti- 
tución que los orientales impusieran desde el siglo v á Italia, 
aunque sin humano auxilio tuvieron que habkrselas con Ala- 
rico, Atila, Geilserico y los loznbardos , cuando los patriar- 
caclos orientales se declaran independientes todavía los llama 
y hasta en la hora suprema clel castigo vereinos B la víctima 
luchando por ayiidar B bien morir 5 su tirano. 

Mas como la verdad tan solo tiene iin centro que se con- 
vierte en punto de inestable apoyo para los que no le bus- 
can limpios de corazón, p e d ó  entonces Ia unidad de comu- 
nión con Roma, más que como creencia necesaria y realidad 
sincera, coino evaporable esencia contenida en el fi:Sgil vaso 
de conveniencias de! inoinento. No podía durar muclio co- 
munión que arrancaron cle las almas la ambición de igualar- 
se con los Papas, ya i~iuy arraigada en los Patriarcas de la 
nova Bonza; la tarda y solo oficial comunicación con ella; 
el enérgico y leal lenguaje cle los Papas que hería aquel es- 
trecho y controversista, espíritu teológico de que acusó B los 
bizantinos Hincmaro de Reims ; oposición cle caracteres, 
de lenguas g de ritos, y sobre todo la ciea5.a seiiibradn por 
Focio creciendo lujuriante entre el poco limpio trigo de las  
regiones orientales. Verclad es que hubo despnés de n~ner to  

1 Rogamus igitur tuain clementiam, ut pcr litteras quo clue tu= pietatis 
ratum liabcntur Coricilii clecrctum: u1 sicut litteris, cluilius nos convocasti, 
Ecclcsinm Iioiloi-e ~~rosccutus est; itn ctinm fi~iem eorum [luce decreta sunt ,  
obsignes.-Concil. Constantinop. 1. 

2 Concil. Cl~ulc., Can. xxvrir, (no confirmado por San Ledn Magno) 150 
amantisimi Episcopi, sanctisiino novoe R o m ~  throno oeyualia privilegia tribue- 
runt recte jurlicantes: 01-bem qum et imperio e l  scnatu honorntn sit  et ~ c l u a l i -  
bus cum antiquisssimu reginn Roma privillegiis ti~uatur etiam iil ecclesiasti'cis. 

3 PERTZ. ANNAL: ad annum 867. 



eqte dos aantos patriarcas: inas lo que la virtud 6 la hipocre- 
q i ~  lograron contener descúbrelo á destiempo la torpeza. 
Lo fué ti todas luces la carta acusaclora de crímenes latinos, 
-como rasurarse, comer de aniinales sofocados, ayunar los 
sdbados ó cantar aleluya en la cuaresma-que escribió el Pa- 
triarca Celulario al Obispo cle Trani. Aiinqiie se trasluce jua- 
tísirno enfado en la coiitestación de Leóii LX asienta al final 
bsae tan racional y generosa de unióii sincera, coiuo que fué 
y serB la insntenida por Papas y Concilios en todas las suce-. 
sivas tentativas de concordia. cc No impediinoa , decía, en, 
Rotna que los griegos sigan las tradiciones de sus Padres: 
sqbeinos que la diferencia de las costiimbres segiin los luga- 
res y los tieinpos no peyjudica á la salvación, con tal que 
haya unión entre nosotros por la fe y la caridad. 1) 

No sentían los Papas al consuinnrse la ruptura el des- 
ghogo de una opresión penosa, sin6 el desgarrainiento de 
un girón de su seno ; algo tn&s amargo y ain compeiisación 

1 Ya citamos por incidenci:~ cl libro de SchlumLerger Niccphol.6 ii"ilocc 
emperador 1)izantino en el siglo X: inlci,esnnte cuadro dc la 6l)oca del mayor 
podcr inilitar y desenvolvimiento de ln civilización y cl aistc gricgos cil la Edad 
Media. Tipo de esos einperadores de Oriente,, initad reyes mitnd poulifice.;, 
ap$rece en Niccforo el monje so,lclado ipn inti*Upido en el comhrtte corno rigido 
cristiano, que en sus tratados de tiicticn d cada preccpto estralbgico acompa- 
fin inllcuihlcmeilte «si Dios cluicre» «mediante Dios.» Tales son 111 vcrdnd y el 
alSto del liistoriador de Nicefoi-o que lo inihmo intci-esan sus combates contra 
los brabcs, cluc lo+ empci?adc>s ii la inuerle cle Roiri:ino 11 entro cl favol-ito im- 
perial Bringn.3 y Niceforo, secretaineiite apoyado por su futura mujcr, nyuellzz 
1.iermosa y perversaThcofaiio, ii quien el hiqtoriador compa1.a coi1 una inislc- 
riosa divinidad, d una bella imagen descendida de su cuadro. IZelntnn la5 hlti- 
mas piiginas cl trugico firi de Nicef01.o cuyos asesillos ~oriduceri U. la piel de ti- 
gye sohive que  dormía, la  pcrfida Theofaiio y bu amante Juan Tlicnlisces, ú las 
pocas 1101-as proclriinado Einperndor. Sin einbargo, solo puede ser elogiada es- 
ta I~istoria s i n  reservas como ubra d e  arte, cual pi~ecioso y coinplet,~ album de 
monumentos g paisajes, miiiiaturas y facsimilcs, relicarios y tt*lpticos, peiprra- 
minos y innrfiles; pues sus ruclns apreciaciones en cun1lto.b asuntos eclcsilisli- 
cos., acusan un ostudio in fo~ina l  ii liostild ainhas cosas, así como deploiable 
confusidn, cual la,dal conoii disciplinart 53 idel Cozicilio in Tllt~llo, meramente 
pc?liticular.,cos,el~ Vd Conoilio gerie\*aI, que conden6 In hcrogia de,los monoie- 
litns y no se  ocuph sin6 del dogma. 



que las noticias de las matanzas que hacían los árabes en- 
tonces mismo en Palestina, donde casi todas las victinias 
cambiaban solamente la terrena por la triunfante Jerusalkin: 
dolor aquel que dura todavía y de que es augusto eco la voz 
de León XIII. 

En 1261, dos siglos próximamente después de la escisión 
de Celulario, el Emperador griego de Nicea se apoderaba, 
gracias á la traición de los sitiados, de Constantinopla po- 
niendo fin al efimero imperio latino y momentánea unión de 
las dos Iglesias que originara una de las Cruzadas. Mas ni 
Urbailo, ni Clemente IV,  apesar de las suspicacias de sus 
Cardenales, ni Gregorio X con eer recien venido de la Siria, 
se detuvieron en las negociaciones de una reconciliación soa- 
pecliando, si tal vez Miguel Paleólogo pretendía con ellas 
descartar su capital europea de la nueva Cruzada, que el pri- 
mero de aquellos Papas y Balduino 11 organizaban y para 
la que ya San Luis se había heclio á la vela. 

PresiBntese, sin embargo, en estas negociaciones la que 
ae 11a11i6 mks tarde consuinada diplomacia romana, cuya sor- 
didez puede reducirse á prevenir y desbaratar sin violen- 
cias los planes opuestos de la uiiidacl dogmática y al poder 
supremo, que para clne no cese de penetrar y regir la con- 
ciencia de los pueblos con66 á los Papas, Jesucristo. Que- 
ría el emperador que la pacificación política tragera Ia unión 
de las Iglesias, mientras aquellos establecían orden inverso 
pam las negociaciones, pues Gregorio X reunid el 11 Concilio 
de Lyón para a procurar socorro d la Tierra Santa, unión con 
los griegos y reforma de la Iglesia. 1) l 

El mismo Gregorio X recuerda á Tomás de Acluino Ileva- 
se al Concilio el tratado contra erroyes G~-ceco~u?n, escrito por 
orden de Urbano IV.  Mas el teólogo cle mfis renombre en 
aquel siglo no vería en la augusta asamblea, & nuestro Jaime 
el Conquistador á la derecha del Papa, ni oiría A San Bnena- 

1 RAYNAL, ann. 1274, auec notes de Mansi. 



ventura y a1 futuro Inocencia V ,  Pedro de Tarentesio poco 
menos sabio que 41: pues coino á la Iglesia cle Dios nin- 
gGu. hombre, ni aun aquél, le es necesario, Ss~nto TornLLs mu- 
rió en el camino. 

No terininó entonces el cisma, s.i.inclue suscribieron el 
símbolo de Lyon los tres únicos griegos que salvaron 
del i~nufrngio sufrido por la embajada oriental apenas salie- 
ra del 136sforo. La Iglesia, siguió su camino, inhs desem- 
barazado para lo porvenir por la unhninie declaración lug- 
dunense del primado pontificio, reproducida con la inisnia 
unanimidad en el Florentino y en la constitución doginhtica 
vaticana. Los sabios cananes sobre eleccihn pontificia con 
leves adieioncs vigentes en el día, acreditaron su disciplinar 
previsión. , 

Martino V ,  elegido de un inodo inusitado en Constanaa 
vi6 morir con Juan XXIII, Clemente VI11 y Benedicto XIII 
el cisma aviñonés . Recobró, gracias & sus valientes, pero 
nada clesinteresados sobl.iilos, los doiniiiios pontificios, de- 
jando la Iglesia más tranquila que él la recibiera, B su sil- 
cesor Eugenio IV, en quien hasta sus contr1 & d' ictores recono- 
cieron tan gran talento y coino sólidas virtudes. Dos sucesos, 
6 mejor, dos Concilios absorvieron por entero su pontificado: 
aquella inedio legítiiaa, medio cisinática, mLLs siempre per- 
turbadora asaiiiblea basileense y el admirable éxito doctrinal 
del Concilio de Florencia. Funcionó durante doce años, hasta 
deshacerse bajo el peso de sns propias pretensiones, un sn- 
premo tribunal canónico erigido en Basilea para poner en 
práctica la  superioridad del Concilio sobre el Papa, es verdad 
que definida, pero no coslfirn~ada en los días extraordinarios 
de Constanza: doctrina que convenció de absusda y subversi-. 

1 ....... Ipso quoque sancta Rolnana Ecclesia summum et plenum prima- 
tum et prilici~~a-tum supel. universnm Ecclesiam catliolicain nhtinet, quem se al) 
ipso Domino in beato Petro apostolorum principe sivevcrtice, cujus Romanus 
Ponlifcx est sucessor, cum potestatis plenitudin~ i~eceliisse ~eraciter ct humili- 
ter recognoscit. 



va nuestro célebre Juan de Torquemada , ya Cardenal cuan- 
do se reunió el cle Florencia . Así como el de Basilea f U B  
acerbísima penitencia que imponían al Papa los resabios cis- 
máticos tan generalizados todavía, fué aquel l a  hermosa rea- 
lidad de los sueños que acariciaba siendo inoilje en Venecia 
Eugenio IV, para cuando aquellas flotas que miraba llegar 
de Oriente con sus ricos productos, trqjeraa algo más precio- 
so y eficaz para el espíritu cristiano. 

Este sueiio que era la rcuni6n de griegos y latinos en l a  
sola Iglesia de que procedían, le vi6 realizado en el Concilio 
de Florencia, donde tarnbien tuvo la compensacióiz de  qtie 
rJe convirtiesen & su obediencia casi todos los inieinbros de 
Basiletl con los Cardenales Cussa , Cesarini y Eneas Silvio. 
A la grandiosa empresa de reunión ya estaban convertidos 
todos: acogiera el Concilio de Basilea como uiz viejo refrAn 
los avances bizantinos, mientras dudó de su propio carActer 
conciliar, pero aabedores sus miembros de que o1 Papa acep- 
tando la reunión de un Concilio en Oriente dejaba sus dis- 
pendio~ necesarios & cargo del Imperio, llegaroi? hasta com- 
prometerse 4 hacerlos. Esto tenía importancia no pequeña 
para Juan Paleólogo, estrechado tan de cerca por los turcos, 
como sie eafuerzo se comprende de la conteetación de sti fiel 
confidente el hegóumeno Isidoro, que acomodándose al estilo 
del renacimiento empleado para recibirle por el mismo Cesa- 
rini, decía: aNación infortunada pero ilustre y poderosa!, cuya 
soberaníarecocea todavía provincias numerosas en  Europa y 
en Asia. La jurisdicción del patriarca bizantino se  extiende 
hasta Rusia, país inmenso que toca en los montes hiperbóreos. 
i Q ~ é  gloria, por tanto, la de trabqjar en la unión de Bizancio 
cou Roma! ¿No será,-pregúntabase el monje desvanecido 
por esta visión-elevar un monumento grandioso que rivalice 
con el coloso de Rho,das, y cuya cima tocara en los cielos, 
qqyo resplandor irradiara aobr e Oriente y Occidente ? a 

1 CECCONI, Studi Storici, p. LXXX, niim. 29. 



Estaba Rusia en el periodo de unificación territorial y 
reacción contra los thrtaros , cuando para posesionarse del 
patriarcado de Kiev llegó al I<reinlin con atrevidos y altos 
propósitos este mismo Isidoro. a Victorioso Vlademiro de 
los griegos bajo los muros del Chcrsoneso hacia el fin del 
siglo x pidió y obtuvo la mano de una princesa bizantina, y 
volviendo 5 Riev con esposa cristiana y inisioneros acabó de 
hacerse polvo el ídolo de Perouna, A quien Cirilo y Netodio 
habían restado ya muchos adoradores. 

Como resricitó en Constantino Paleólogo pafa enterrarse 
en la brecha de Bizancio el heroismo del primer Constanti- 
no y Teodosio, en Isidoro compitieron el ardiente patriotis- 
mo que le prestd, segiín las exigencias del inoiilento, astucia 
6 energía con el celo apostólico de los primeros Patriarcas 
orientales. Dejando bien preparado el terreno en Bizancio 
adoncle se gastaron grandes talentos eil fLtiles cluerellas 6 
inátiles competencias)) va B Moscow, arranca del gran I<niaz 
Vasili, educado en el supersticioso culto de la rutina la auto- 
rización, neg-ada en pleno siglo XIX h los Obispos rusos para 
asistir al Concilio Vaticano, y componérselas con aquellos 
acoinpañantes -verdad es que cuando volvió los llevaba 
encadenados - y de los que sus propias observaciones dan 
idea. Prodújoles extraordinaria impresión el relqj de Lubeck 
que representaba escoilas bíblicas y daba las horas ; sorpre- 
sa y admiración las fuentes monuinentales de las ciudades 
que venían recorriendo, y mientras las abadías donde se 
hospedaban les sugería la juicio~a sentencia de que en las 

1 En cuanto 5, Ru-in y a las negociaciones eclesihslicns de entonces se  re- 
fiere, aprovecliamos el precioso estudio del P. Pierling, Les R u s e s  uu Concile 
cle Floreizce (Renuo des qz~estions historiques, tomo VIII: LII de la collectidn). 
Es te  inismo sabio jesuita, autor dc diversas obras en ruso, fu8 quien poniendo 
ii contilibuci6n los arc.hivos do Roina, Venecia y Paris y combinAndolos con 
las investigacioiies liechns en los rusos, nos di6 en el curioso libro Pupes et 
Tsws, 1547-1597, cuanto hoy puede saberse de las uegociacioiies do esos cin- 
cuenta años. 



bibliotecas había muchos libros, servían á la mesa muy buen 
vino y en loa conventos de lioinbres no eiitraban inujeres. 
Indiferentes se mantuvieron, sin embargo , ti las variadas 
perspectivas naturales hasta que compararon las planicies 
onduladas de  su tierra con las crestas nevadas del Tirol. 
LQstima que el P. Pierling sintetice demasiado las impre- 
siones de los rusos en el Concilio; no veían sino cadenas 6 
sacoa de dinero como móviles de los necesarios cambios de  
concesiones que eii el naturalmente tuvieron que ocurrir. 

Cuando llegaron Q Ferrara ya habían sido los Isizantinos 
fastuosainente recibidos por Francisco Foscari: al trariferirse 
á Florencia el Concilio y sentarse en  81 Juan Paleólogo, 
decirse puede que 1s unión estaba restablecida in mesate. 
El principio de unidad de fe y diversiclad de ritos, no dqj6 
sin embargo , de tener que abrirse paso entre grandes difi- 
cultades. E l  rito es al dogma algo de  lo que son las irnhge- 
nes de los santos B la oración: los libros de  los que no saben 
leer que decía el Damasceno. Por algo Focio insistiá tanto 
en denigrar las diferencias litúrgicas como degeneración la- 
tina, y el torpe Celulario llainaba crimen cornnlgar con Bzi- 
mos. Yero el celebre humanista Besarion contendía con los 
atiyos, coino Isidoro le avisaba que convenía: y ya sojuzgAn- 
dolos con sn ciencia y elocuencia, ya auiiahndolos con su  
qjemplo , fueron Cardenal y Patriarca el nexo intelectual, 
teológico y dip1omái;ico entre sus compatriotas y los Padres 
latinos. 

Eugenio I V  vi6 premiados su valor y coilstsmcia con las 
declaracio~es de Florencia y en el triste teatro de  las de- 
vastaciones turcas quedarían B la Iglesia los patriarcndos 
que aiin conserva de griegos, coptos, sirios, rutenos; cal- 
deos y armenios  unido^ , CUYO valor y tsanscendencia, ade- 
mBs de ser tan numerosos no es facil medir hoy como 

3 La estadistica cat6lica ya citada descompone el ndmero total de dos- 
cientos millones de catblicos en ciento cincuenta y cinco millones latinos; cua- 



punto de partida para la futura evangelización del inundo. 
Aunque tambikn le conipensaría ver realizado su sileño 

fi.4 bastante más triste la suerte de Isidoro . La condicióil 
con q ~ ~ e  el grar Kniazt autorizó su salida para (( asainbleas 
infieles> era volver con la fe de Vladiiniro: con ella volve- 
ría, pero le cost6 f~lgarse dos veces de prisiones para ver de 
nuevo aquella Roma, donde era ya Nicolás V el Mecenas que 
le iba devolviendo su brillante aspecto de otros días. Vol6 
de allí 5, reaiiiinar sus infort~tnsdos compatriotas : sostenido - 
por un puñado de valientes domina la opinión sobresciiada 
por Ldcss Notharas con la insensata divisa : ccp~'G~ze~o tur- 
bante que tiaya B; y vi6 caer con C~nstant~inopla aquel imperio 
cuyos extravíos , no ya él, sino ningfin cristiano pudo ni 
debe recordar pensando en aquel día tan lúgubre. Perdiclo en 
la horrible confusión vistió su púrpura uno de los milla- 
res de cadhveres de que estaba Bizancio cubierta, y con 
las angustias que son de imaginar, volvió B ponerse bajo la 
sombra de Besarion, uno de los mis  ardientes patronos del 
sano Renacimiento, bajo aquel Eneas Silvio, ya Pío 11. Diole 
éste, cuando Isidoro ascendió 4 decano del Sacro Colegio, el 
bien ganado Patriarcado de Constantinopla: y en aquel fre- 
cuente refugio de grandezas destronadas, que vestía sus m&s 
suntuosas galas para recibir del hermano del heroico Cons- 
tantino la  cabeza de San AndrBs, salvada del desastre; en Ro- 
ma estaba Isidoro amarrado al potro de sus ncliaques de casi 
octogenario, cuando al oir bajo SUS ventanas los sagrados 
himnos, baja, atraviesa la muralla humana y va & San Pedro 
á sentarse junto i Besarion , encargado de la Iioinilia , qiie 
por cierto al también renaciente Eneas Silvio pareció inuy 
largzz. 

Entre tanto Rusia sac6 del desastre la independencia de 

renta  ;y cuatro inillones griegos, distribuycndo el otro milldn entre armenios, 
rnaronitas, sirios, caldeos y siro-coptos; mientras s6lo existen setelita y cinco 
millones d c  cristianos orientales no cai.ldlicos, y ochenta inillones entre las 
cuarenta .sectas y ciento diez agrupaciones protestantes cristianas. 



su patriarcado: pero la semilla quedó aguardando el desl-iie- 
lo de la estepa. Un suceso extraordinario ocurri6 después 
de la muerte de Isidoro y bajo los auspicios de  Besarion: 
fui5 el matrimonio de Ivan 111 con Zoa Paleólogo en el Vati* 
cano. A la aparición de esta en Moscou un  rayo del Renaci- 
iniento iluminó el Ksemlim, y Fioravnnti, edificando la cate- 
dral de la Asuncióil no solo abrió camino LL I~UCVOS artistas 
italianos, sino Q las proposicioiles de León X para la Cruza- 
da. Allí fu6 B medir sus talentos teológicos y diploinhticos 
Perreri en 1519: allí enviaron cIespuGs j ~ ~ n t o  $ I v m  e l  feglri- 

Ble embajadores Pío IV  y V también inhtilinente; pues si al 
uno se opusieron vetos interpuestos por Polonia y sobre todo 
los Czares no queriendo perder su oinníinodcz autoridad so- 
bre los Obispos, rnas que estos obstáculos incoinunicaron á 
eslavos y latiilos Segismuado Augusto, Mnximiliauo 11 y Ba- 
thory de Polonia. 

Las tradiciones, victorias y proyectos de este príncipe. , 
"P" 

animaban & Gregorio XIII  h convertirlo en caudillo de UDEL- ,t.,+ 
decisiva cruzada del Norte, pues el poderío Turco acababa 
de ser tan terribleinento castigado en Lepanto. Unir en este 
objetivo por medio de una tregua Q Ruaia con Polonia fué 
para lo que buscó la diplomacia roniana en la secretaríb de la 
Compañía de Jesfis, al P. Possevino. Espíritu valeroso y pers- 
picaz enamorBbase algo demasiado de los caminos que veía 
en vnelos de hguila. El plan consistía en que Estéban Batho- 
ry, en ayas de la cristiandad no apretara á Ivan, ((pero el Papa 
renunciaba al afiitrage si el Czar descaytaba la  cuestión re-  
ligiosa.)~ Todo al fin fracasó con la muerte de Bathory mien- 
tras Rusia daba largas a1 asnnto; mas nos quedan las viva- 
cee impresiones que causó en Possevino aquella Rusia del 
siglo XVI y sus grandiosos proyectos para penetrarla cató- 
licainente. Parecióle aquel Cxar revestido de dalmhtica un  

1 L. R. P. PIERIJNG, S. J. Antonii Possevivini Missio Moscovitica, Pari- 
sis. Leroux 1882. 



Bex sacro7~zi?n doininando la Iglesia coino el Estaclo y absor- 
viendo en su persona cuanta iniciativa y savia, cuanta inte- 
ligencia y vida había en la nación. Mas ve Possevino, no 
por la alucinaci6n de Ios ateridos en la desierta estepa, sin6 
con la lucidez del romano que aquello tiene un remedio. Ba- 
jo la dominación polaca llay provincias rusas; sus habitantes 
-1lhmense rusos ó rutenos poco importa-son congéneres 
de los iiloscovitas; es la misma sangre, la misma fe, la rnis- 
ma lengua; s u  suerte se confiinde con la suerte de Polonia y 
tienen, por consiguiente, puntos de coiitacto con los (los cen- 
tros cslavos: por ellos la Iglesia católica puede dilatarse li- 
breinente, y arrancados al cisina y en poseai6n de la verdad 
s e r h  Apíistoles dc los moscovitas por nicdio de los quc al- 
canzaran los thrtaros del Kazan y de Astrakau, los inonta- 
ñeses del Cducaso, los musulinanes de Asia. En este plan, 
trazado & escape, hay un ei~lbrión de la unidad eslavn, funda- 
da sobre la i~nidad de creencias y doiilinadora de Oriente. 
Mas no era la efímera aparición en el Icreinlin de iin nuncio 
pontificio poco iniciado en eI eslavisino y ganoso de ver el 
Tibcr, lo que producir& tales resultados. Eran absolutamen- 
te necesarios medios inás poderosos : era preciso formar 
 hombre^, repartir libros, operar así sobre las inteligencias y 
las voluiitades. Luego que haya un clero indígena, sabio, 
virtuoso, peilet,rado de su inisión, la transformación del país 
no puede tardar en verificarse y el porvenir eatarQ asegura- 
do. En fin, Possevino propone establecer LID seminario ruso 
sobre las fronteras mismas de Moscovia, en Vilna 6 Lituauia, 
en la Rusia blanca, en Polotsk, cuyos inqjores cliscípulos 
serían enviados Roina: habría en Polonia una iinpreu.ta es- 
pecial para Iibros eslavos: era necesario dirigir breves con- 
ciliadores & los Obispos ortodoxos de la rusia polaca, al mis- 
mo .tiempo que se liacían penetrar sacerdotes cat6licos con 
los mercaderes venecianos 6 roinanos en el corazón mismo 
d e  Moscou ..... 



1nter.t~oyavit uutenz illutn Jcsi~s, dicens: 
Quod tibi raoinen est? At ille clixit: Legio 
qtiia intr-aoerxnt clamon~a tnrrlta in eurn. 

Luc., VIII, 30. 

AUSAS m á ~  complicad~s y alin más desastrosas consecuen- 
cias tuvo para la acción divina de l n  Iglesia la Reforma, 

!.:Antes de Lutero habían connlovido todo el mediodía de Eu- 
los albigeiises y soliviantado iniles de conciencias en 

::Inglaterra y Alemania las herejías de Wicliff y de ITuss, do- 
%minadas con las armas espirit~~ales del Pontificado y el brazo 

.'Armado de la Cristiandad : pero la semilla de estas mismas 
herejías, cuyo fondo común era la rebelión contra el poder 
espirit~isl, quedó farmentaiido. 

B 



La  prolija serie de lamentaciones, lieréticas la mayor 
parte y sincerainente místicas muchas por la residencia de la 
santa sede y cisma de A~7iñón, habían vul~*arizado la diatriba b 
contra Roina . Coincidió esto con el renacin~iento , invención 
de la pcílvora y la imprenta, organizacihn de comunicacio- 
nes, descubrimientos geogritficos ; extraordinarios acoiiteci- 
mientos que considerados aislada y particulariilente no bas- 
tan h explicar el general y terrible éxito de las nuevas ideas 
religiosns qiie Lutero y sus sectarios predicaron como res- 
tauracióri de la verdadera Iglesia de Cristo, pero que sin du- 
da f ~ ~ e r o i l  aguzados instrumentos y forii~idables inhquinas de 
su cult,ivo y difusión. 

Pues en el mismo siglo xv encontró la Iglesia dentro de 
sí inisizza , no ya el restableciiniento de su ~iorinalidad de 
vida, eino la ileccsaria y apetecida reforma iniciada en Cons- 
taima quizl~s con exceso de energía: el viejo mundo debió el 
clescubrimieilto de  Colón B un iinpulso todavía mhs católico 
que inagnhnimo: la protección magnífica de los Papas al re- 
nacii-tiento artístico y literario luchó B menudo con la oposi- 
ción de sus iiiisnios Bulicos: ' la imprenta fué saludada con 
jdlsilo por la Iglesia, y bqjo su egida comenzó h desarrollar- 
se. &$as á todos estos clernentos de nueva vida y civiiización 
es aplicable lo que de la imprenta decía un contemporSneo 
d e  Gutenberg : c( va B poner al servicio de la libertad huma- 
na una espada de dos filos, pudiendo servir al bien como al 
mal , B las luchas por la virtud y la verdad, como para los 
combates del vicio y el error)). 

Europa iio se preocupaba ya  hondamente del turco, <el 
terrible enemigo hereditario)), porque la fe antigua se había 
qnebraritado JT 130s tanto cuarteado la base y roto el lazo de 
1% cristiandad; causa B l a  vez de la dificultad de enérgicos 
movimientos del sacro romano Imperio con que lncharon los 
heroicos esfuerzos y católicos propósitos de nuestro Cárlos V: 

1 Pas~o~. -Les  Papes de la Renaisance. 



origen también del despertar lujuriante de  la ambición, ava- 
ricia y concupiscencia de Príncipes y señores, del espíritu 
de rebelión en los pueblos, de que el sacrilegio no hiciera 
extreiiiecer y se pudiera enunciar sin escCltida,lo ni peligro 
la blaslei-i~ia ó col-ionestai. el libertinaje. 

Así coino se alcanza á imaginar cuál era el teinple de  las 
a ln~as  en Europa, cuando al sólo oir á Pedro el Ern~i taho  las 
profanaciones y liorrores de que eran objeto y víctimas la 
Tierra Santa y los cristianos, se lanza como un  torrente $ 
concluistarla, tainbión se llega B comprender cn aquel fiu de  
siglo que un rnon-je elocueute y obsesionador, pero que como 
el iiiisrno dejó escrito ' fué vacilante, supersticioso, inconti- 

1 De WETTE. Cai,tns, obl.as, etc., de Mai.tin Lri2er.0, tomo 11 y 111. Murtin 
Lutcro !/ SZL obra, por cl Dr. SEGIS~IUNDO ALTHENRATII, Madrid, 1891. ((Nunca 
mc dcshago de esta idc:i; que rluisiera y dcseara no liaber cinpe~acio*jainits cs- 
te negocio...)) ((He eiisefiado mal, roto cl ~ i * i n ~ c i -  cstaclo que el-n tan tranquilo 
y pacifico bajo e1 Papsldo, y causado mucho esci~iidalo, discordia y facciones 
por su doctriiia. No puedo negar que a vcces me sicoiigojo, lemo mucho ii 

causa de esto:» ~~quiiiil desecha cl bautismo, quikn niega el sacrnmcnto dcl al- 
tar, cluibn establece ahn otro mundo ciltre e\tc y cl día del juicio final; cual 
enseña rjue Cristo iio es Dios; cn fin tantas sectas hay y taiitos siinboloh co- 
mo cnbczas.~) (431 eiitristecin~ici-ito dcl diiimo, es la inkila concieilcia niismao; 
«no pucdo orar si11 inaldecii~n; ((lleno cstoy d c  iinpropci~ios , iniultos y ini~ldi- 
cioiies contra los papistasn. «Mas ahora no liay una sola ciudad que quicra 
mantener un predicador, ni nada prospcrt~ cn cl pueblo siiió el liurto y cl robo; 
ni hay quien lo impida. Nadie quiere ya Iiacer bien y socorrer & los pobrcsn. 
c(Bajo el papado la geritc era dadivosa; inas aliora bajo el evaiigelio nadic da  
ya, sino que el uno desuella al otro y cada uno lo quierc todo para si. Y cuanto 
m &  tiempo p~edicamos el Evangelio, tanto mas se sume la gentc eii la a~rari- 
cia, soberbia y osteiitaci6n.r «En el tiernl~o pasado los snccrdolcs tcnian hon- 
ra  bastante: cuanto honraban los nobles ti los cuyas de aldea y los priilcipcs 
&los  moiijes grises y descalzos: nosotiSos los cl0rigos somos un espectAculo 
del mundo, una maldición, un sacrificio cspintorio, ludibrio y desprecio de  
todos los homkrcsn; @en fin hqu0 bien nos lia venido del Evaiigeliol Antes to- 
do estaba mejor)). uVivimos en Sodoina y Babilonin; todo sc vuelve pcor de 
dia en din. Quid11 se liubiera atrevido 6. comenzar á predicar si hubibramos 
previsto estotu etc., etc. 

En cunnto s e  refiore ii la liistoria de Lutero y estado dc Alemania de  1450 
A 1515 aprovechamos la admirable obra de Monsg Jansens, L' Allenzagne et 
la Reforme, que le coloc6 á la cabeza de  los historiadores coiltempor8neos 



nente, iracundo y murió convencido del cúmulo de desastres 
que acarreaba d la Iglesia y la sociedad, y en tal despresti- 
gio que su viiida 6 hijos vivieron de liinosna, bastara á pro- 
ducir universal conflagración religiosa y política. 

E n  la sociedad y el siglo en que iba B nacer y vivir Lu- 
t,ero luchabau, coino en todas, pero en más críticas circuns- 
tancias que nunca, el bien y el mal. El  legado de Pío 11, Car- 
denal de Cussa, renovador del camino mhs científico de la 
demostración de la fe, llevaba & Alemania el único seguro 
principio de toda verdadera rcformn; ((no es preciso pisotear 
ni destruir, sino por el contrario purificar y renovar; no es 
el hoiribre el que ha de cainbiar lo que es saiito, sinó por el 
contrario lo que es santo cainbiar al hombre.> Decía de él 
Juan Tritliemio: cr Nicolhs de Cusa apareció en Alemania 
enmedio d e  la perturbación y las tinieblas coino un angel 
de luz y de  paz. Restableció la unidad de la Iglesia, consoli- 
dó la autoridad del Romano Pont,ífice y repartió abundantes 
se~nillas d e  vida nueva. Una parte de estas semillas 110 pu- 
do germinar & causa del endureoimiento de los corazories; 
otra parte dio flores, es verdad, pero que perecieron pronto 
á causa de negligencia y cobardía de los hombrcs; en fin, 
una buena parte dió fi-utos abundantes que recojeinos lioy. 
todavía. s 

Había, pues, al lado de heroicos ejemplos de santidad y 
sublime devoción b la Ranta Sede, clérigos miiildanos, y se 
conferían las altas dignidades eclesi8sticas á segundones de 
príncipes y señores en quienes el coilcepto de tales se so- 
brepoi~ía al carhcter sacerdotal. Le dif~isión de la imprenta y; 
de lo ciencia, las renovaciones del arte asociando, d aquel 
fecundo movimiento la doctrina de la Iglesia sobre el m0ri- 

hasta en opinidii de la critica francesa. Murid santamente e11 1891 dejando 4 
oncni?go de dal. la iiltimn mano al postrer tomo de su obra, 5t su bi,illante dis- 
d p u l o  Luis Pastor, profesor dc Hivtoria cii la ~~~~~~~sidad de Insprucli, ya nqr 
tablemcnte conocido poi* su Historia de lelas Papas de4 fienacinliento. 



to de las buenas obras, alcanzaban b ilustrar religiosarneiite 
al pueblo j r  inultiplicar los inaniiales de piedad, los graba- 
dos de devoción y extraordinariainente la Biblia en lengua 
vulgar; surgían aquellas familias de artesanos y nobles cuya 
vida parecía calco literal de los catecisinos, pero había taiil- 
bién eii otras lujo y relajación que asustaban, y se fiuscitaba 
el espíritu privado en la comprensión cle los Libros Sailtos. 
Fundhbanse de 1450 Q 1506 nueve Uiiiversidncles sGlo e n  
Alemania y A ceiltenares c&tedras menores, todas con sello 
de la Iglesia, pero Liitero nos habla clc aJuan Wesal que 
gobernó por sus escritos la alta escuela de Erfiirt, y f t ~ é  
aquel cuyos libros estudié y enseñé yo znás tsrcle.11 La res- 
tauración do los estudios clilsicos , por fin, sufrió profi~ncln y 
sana inflnencia de Toin&s de Rempis, que con la 1nzztac.Zdn 
cZe Jestccristo y otros escritos l i s o  ibr i r  ia flor mhs exqt~is i ta .  - 
de la piedad ascética,, casi al inisn~o tiempo que Erasino, - - - 
encarnacióii del humanismo que quería pagatiizar la Iglesia,  
publicaba el ZZoyzQ de la Locu~a,  ((prólogo de la grande tra- 
gedia teológ-ica del siglo XVIn, pues no hay en su censura 
de abusos el justo dolor dc Sebostian Brant G Geiler de 
I<airselserg, sinó el sarcasmo y e l  desprecio. - 

Estas corrientes onuestas chocaron con violeilcia en el 
L 

alina de Lutero , causando perturbación moral tan l-ionda ,' 
que no vi6 en Dios sin6 indignación y venganza y preten- 
día aplacar la cólera divina con SIIS obras personales, con 
penitencias fuera de la regla inonacal , con su propia justi- 
cia; olviclaildo lo que enseííaban hasta los inLs vulgares 
catecisinos, que obras, jilsticia y penitencias son baldías, 
dejan de ser inedios de fin más alto clesligadas de los mé- 
ritos de la pasión de Cristo, de la  gracia del Redentor, úni- 
co principio y fhndamento hnico de toda vida agraclable S 
Dios. 

Cerrado el corazón h la esperanza, su misma tortura le 
llevó por exaltada reacción al extremo opiiesto, persiiadikn- 
dose de que el hombre por consecuencia del ~ e c a d o  original 



se  corroinpió tan coillpletaineilte que perdió el libre albedrío 
y todas los acciones hnmanas, aún las mejores, no so11 sinó 
frutos de la  voluiitad deprnvacla y por tanto tienen que ser 
á los ojos de Dios, pecados inortales. Segíin aquel agustino 
u que dejara el muiido porque desconfiaba, dc sí mismo, por 
el s61o hecho de nuestra fe eii Jesucristo, sus méritos se 
hacen nuestra propiedad , reves.timos sil tíinica de justicia 
que cubre todas nuestras faltas y constante iiiiquiclad, y su- 
?le sobreabunclantement,e cuanto falta á nuestra justicia lin- 
mana. ' 

Las indicaciones anteriores de los desvaríos religiosos 
nos ofrecen ya clarainente esas dos naturales y opuestas ten- 
dencias clel alma huinana: la mística G en leilguqje moderno 
teosófica, que busca con aiisia los arcanos de la Divinidad, y 
la racional y humana, cuyos iiltentos se dirijeii á1 poner las 
verdades reveladas, cn cuanto puede, ii nuestro alcance, pa- 
ra apoderarse cle ellas y examinarlas. Fuera cle la Iglesia 
católica y de su regla de fe, privadas de las leyes admira- 
bles que las s ~ ~ j e t s n  y equilibran aqnellas dos tendencias, 
corren A estrellarse en sus escollos respcctivos el fanatismo, 
el mar sin orillas de la iliisión religiosa y en el racianalis- 
mo 6 en el indiferentismo. 

Ltitero había olvidado que el Apóstol nos exhorta B dar 
siempre gracias a l  Paclre eterno que nos hizo digiios cle 
entrar ti, l a  parte de la suerte de los santos en la gloria, nos 
sacó del poder de las tinieblas, y nos transfirió al reino de 
sil hijo muy amado en el que logramos la redención y el 
perdón de los pecados>; coino olvidaría despiibs, lo que tam- 
bién nos recuerda el Tridentino, que cuaildo nos dicen las 
sagradas letras : (( convertíos & m í ,  y ine convertiré & vos- 
otros > ,  s e  nos avisa de nuestra libertad ; y cuando respon- 
demos :  conviértenos & tí, Sehor , y seremos convertidos >I, 

1 Obras de Lutet.o, tomo 11. 
2 Culoss., 1. 



confesainos que soinos prevenidos por 1s divina gracia. 
La concepción teológica de Lutero f u k  n~eraineiite subje- 

tiva, respondía al alivio de las irritaciones de u n  espíritu re- 
fractario h los coiisnelos de la esperanza: pero iban A caer 
coino lliivias priiilaverales sobre un terreno ya seinbsado 
aquellas predicaciones de la completa incapacidad del l-ioin- 
bre para el bien, de la justificacihn por la fe sin obras, y á 
pesar de los pecados por la inmediata cooperación del Espí- 
ritu Santo, sin mediación ~ lgur ia  de la Iglesia, y sin potes- 
tad 'origiilal, por tarito, del sacerdocio, ni uiAs autoridad, ni 
norma de fe que la Sagrada Escritura entregada al espíritu 
privado. Pero como la Biblia, libro por sí sin vida,, no  pue- 
de cumplir su rilisión de regla de fe si no se explica é, inter- 
preta y no se determina su verdadero sentido, estas doctri- 
nas no consegiiirían fundar nueva sociedad religiosa, pues 
s61o eran buenas para desorganizar y d e s t r ~ ~ i r .  No tardaron, 
pues, en ser negadas las verdades más esenciales del Cris- 
tianismo, ni en clesvanecerse las virtudes cristianas en  la 
general degradación de costnmbres y rebelión de  los pue- 
blos. Entonces los jefes de la revolución religiosa pusieron á 
la Iglesia al servicio del Estado ; encargaron al poder el 
arreglo de las cuestiones de fe, la inspecci6n de la predica- 
ción y enseííanea; legitimaron la detentación de  los bienes 
del clero establecimientos piadosos, y erigiendo y procla- 
inanclo á los príncipes pontífices supreinos cie las iiacientes 
iglesias, reconocíaseles tanto mayor derecho d iv i i~c  cuanto 
perdían en cristianas libertades los pueblos. 

Sin que el hombre enemigo mandara nuevas legiones so- 
bre el mundo, es clai-o que bastaba la combinación nada di- 
fícil de la ambición, avaricia y concupiscellcia con el nuevo 
evangelio, para que le defendiesen é implantaran en  sus Es- 
tados el gran inaestre te~tónico  de Prusia, los nlurgraves de 

1 Trident. Sess. IV, cap. 111 y V. 
2 PERRONE. Elpratestar~tisrna y la Reyla de Fe, toma 1, p j g .  53. 
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Braadeburgo y Hesse, el elector de Sajonia, los duques de 
Brnnswich y Mecleinbnrgo y los príncipes de Aiilialt: has- 
taba para que Zniuglio, nn cura suizo cle belicoso ardor, se  
lisorigease de reunir Ins ciuclades suavas ci la confederación 
helvéticz y romper definitivamente todos los lazos que las 
unían al Imperio : pasa que Enrique VIII de Inglaterra, 
antes indignado contracliclor teológico cle Lutero, buscdra 
((acluella nueva luz que estuvie1.a bajo el celemíus como 
antorcha de sus liimeneos y repudios , liast,a que su sexta 
mujer ufué dicliosa por liaber muerto el Rey autes que le 
quitase la  vida> ': y ,  en fin, bastaría B poner en manos del 
impuro Calvino el cetro religioso y temporal de Ginebra y 
de la mayor parte de los cailtones suizos. 

No tuvo inks santo ni apost6lico origen la adopción del 
nuevo Evangelio en los reiiios scandinavos y Dinamarca; ni 
en los Países B ~ j o s  donde sirvió d los Orange como ariete 
'en 1% sublevación contra Felipe 11; ni le abrazaron los prín- 
cipes de Condé en Francia, sino para su guerra de domina- 
ción coa los Guisas. 

E l  mismo principio fundamental del nuevo evangelio 
colocaba á sus apóstoles en la impo~ibilidad de llegar b lo 
que  es d e  esencia 5 toda sociedad religiosa, un siiiibolo es-  
presión de  lo fe coinúu; y la supresión del sacrificio del altar 
despo,jaba B su sacerdocio dcl cni-&ter ánico en que puede 
descaiisar todo pocler e~pir i t~ual  . De aquí la existencia coa- 
times de  los mismos f~~ndadoies  de iglesias, dogmas, confe- 
siones , sacerdocios , jerarquías y constitucioiles diferentes; 
diversidad ineludible que en vano se cyuiso salvar con la cla- 
sificacidn poslerior~nente inventada de artículos fundamen- 
tales y no fundainentales de que ya se burlaba Rousseau, 
porque los doctores  protestante^ no la pudieron hacer, ni era 
posible en 1s babélica confusión que el genio de Bossuet 
condensó en él ((Tu varias, luego .no eyes Zu ve7scZad)1. 

1 RIvA~IENE;RA.--c~SM~ cie ~n~latwrn,'~ib. 1, cap. XicIII. 



EL espíritu que se mo~ t rb  tan eminente e n  
esta Compañia (de Jesús) ar~imb al rnr~ndo 
católico . . . . . 

Los Pontifloes romanos mostraron en sus 
propias persorias todas 2us azcstericiacles de 
los primeros anacoretas do la Siria. . . . . 

El cambio de cspiritu en e2 mundo. . . . . 
basta pura conocerlo, compara:* el poema clel 
Tasso con el de Ai,iosto d 20s nionunzetldos 
de Sixto V con loa do Ledrl X, 

Es~uaios HIST~RICOS: R A N X ~  pot el pilotes- 
tante MAGAULAY. 

os arrianos parecía que iban á dominar el mundo: hoy 
sólo recordamoa el imperio de Marciano 6 el de Leovi- 

gildo coino el obscuro fondo del cuadro en que brillan Teo- 
dosio , Clodoveo , Bemenegildo y Becaredo> Los albigenses 
defendidos por Reyes ., acaudillados por nobles y seguidos 
por pueblos en masa, resucitan en el periodo c~i l rn i~ante  de 
la Edad Media, el vencido mslniqueierno; pero á los valden- 
ses y albigenses , como 4, cátaros y patarinos : barriolos el 

9 



huracán de sus propios extravíos. ¿ Quien podrb acusar de 
iluso al Catolicismo por esperar tracquilo que se deshaga el 
cisina 6 se convierta la herejía? 

Los griegos no tuvieron rn5s concilios , ni admitieron a1 
Papa , á lo inenos como patriarca de Occidente ; petrificaron 
su santoral y su liturgia: esterilizaron todos los elementos de 
vida expansiva . La amplia teología católica conviene hoy 
unhiiiine en  que los Obispos griegos son ~~erdaderairiente 
Obispos , aunque cismbticos ; es decir, que si un día cayera 
13 venda de sus ojos, si aceptasen el síinbolo de Lyon G de 
Florencia, ó siquiera aquel Concilio particular de Sczrdica del 
siglo IQ, León XIII los recjbieri en el Vaticano como recibió 
Nicolhs V Q los vencidos Paleógolos. Ellos, los ortodozos, 
son los intolerantes que niegan la coinunihn á los griegos 
unidos y adiniten jacobitas, nestoriaiios y roscólnicos que 
profesan diferencias esenciales en doginas de fe . Y es por- 
que fuera de la piedra angular que señaló Jesucristo no hay 
unidad donde se pueda descansar, ni base dogindtica in- 
destructible. Arrancan de Focio , apostol acoiiiodsticio , que 
e-ngañó el celo de aquellos nijios grandes, de iinaginación 
:exaltada. E s  verdad que en el siglo XQII encontrarou un 
bh l~~ar te  contra el calvinismo en el símbolo de Pedro Mogi- 
las , suficiente en la inayor parte de los dogmas capitales 
contra la invaaión reformista, pero ci~yo extracto sin innova- 
ción, presentado con motivo de la reunión del Concilio Va- 
ticano, parecía S una momia ligada por tiras de palimseutos, 
que Dios dej6 cual let1.n nzue~ta desde que,  llainándose orto- 
doxos, cerraron su santoral y ,  por consiguiente, su martiro- 
logio y los anales de evangelización. 

La  misma sisiem5tica incomunicación de la santa Rusia, 
m5s que & precaución sanitaria ae parece ahora al tedio hi- 
pocondriaco del opulento aristócrata convencido de la irre- 
mediable extinción de su raza. Pero, A riuestro huinilde jni- 
cio , antepónela la Iglesia en sus llamaniientos , porque esa 
misma inmovilidad conserva en el pueblo una masa creyen- 



te y cristiana; esa masa de donde salió el ejército que confe- 
saba y comulgaba antes de la tremenda acción de Plewna. 
Sin forzar la ilusión, ni hacer de  cuervos de  la fhbula con 
relación B Possevino, figíírasenos que las naturales derivacio- 
nes de la política europea tienden & eliininar, si no e n  pocos 
meses en no muchos años tan serios obstSc~~los,  conlo que 
al Czar piiecle convenirle frente al nihilismo y B la mal sorne- 
tida Polonia abdicar su tiara; y liabidndose enagenado con 
la liberación de los siervos las clases aristocriitica~~, l3rovocar 
una lucha contra clero y pueblo que vería corno ruda prueba 
que habiendo nacido ortodoxo pudiera Ilanl&rseles conversos. 

Mas prescindiendo de las ililininaciones de  la divina gra- 
cia, que en conversiones es prescindir de lo primero, mayo- 
res dificultades y de m&s cornplicsda índole tienen que ofre- 
cer las de los protestantes. Podríanse tal vez convencer de 
que eran supersticiones históricas los críinenes católicos coa 
que entretuvieron su infancia y faltaríales enteraniente la 
concepción de la Iglesia: sería preciso arrancarles la Biblia, 
no para devolvérsela anotada, ~ i n ó  porque es falsa: la ti.ui2c6 
el odio al Catolicisino: no tienen sacerdocio pucs 120 le hay 
de verdad sin sacrificio, y carece lhgicainente su magisterio 
hasta de la no indiscutible autoriciad con que vosotros expli- 
cais la Instituta 6 los Códigos. 

Por eso aunque se volvieron Interaiias, evangélicas 6 ail- 
glicanas naciones tan poderosas y opuleutas, tiene que con- 
fesar el protestantismo que juega en pura pérdida. l A la 
vista tenemos y en cheques contra sus cajas las sociedades 
bíblicas, los móviles de las contadas conversiones d e  católi- 
cos A las confesiones reformadas. E n  cambio las 1200 & 1500 

1 «. . . . . Entre todas las illnuincrables formas que Iia afeci.ado el cspirilu 
de dogmatismo despues de ln Reforma, iii una sola h a  inostrndo l~al lnrso dota- 
da de fuei-za suficiente para atrae' 6 su serio A los quc viven miis allii do las 
fronteras de su Estado. Lo que pierde el Catolicismo pasa A engrosar ias filas 
del racionalismo .N HARTPOLE LECKY. FIi-stot9ia de la c i v i l ~ u c i d n  eit Europa, 
tomo 1. 



por año que señalan las íiltimas estadísticas de protestantes 
al catolicismo, y entre las q i e  se cuentan sabios, aristócra- 
tas y ministros, y recentísamamente príncipes, preciso es 
reconocerles inspiración abnegada, pues les somete B una 
especie de interdicción civil, 6 á las duras pruebas por que 
pasaron los católicos alemanes hasta que forzaran al canciller 
de Aieel.?.o h emprender el camino de Canosa. 

Si ~esucitase el volteriano Federico no creería que 258 
asociaciones aleinnnas con más de 76.000 obreros acaban 
&e euviar un mensaje de adl-iesión al Papa. Extreinecoríase 
hori.iblomente Isabcl de Inglatera viendo restablecid'a la je- 
rarquía católica sil Inglaterra y en Escocia; reivindicada la 
memoria de su ítltiina Reina, hermosa víctima de su envidia; 
al gobierno brithnico encargaiido á eminente Cardenal infor- 
me sobre denuncias de enormes liviandades. Hace cincuenta 
años no se concebía apenas uii lord corregidor ni un ministro 
inglés católicos, y no aherrqjados coino fieras & los heroicos 
il*landeses. Los tenaces puritanos Brownistas que desembar- 
caron en las salvíijes playas de la América del Norte no podían 
presuinir se reunieran allí en pocos meses t a ~ t o s  lnillares de 
dollars para fundar una grandiosa Universidad católica : ni 
loe l-ioinbres del Norte que despu6s de tres siglos se cubrie- 
ra  1% sede de Copenhague y en Noruega se levantara la in- 
teldición civil para cargos públicoa h los católicos. 

Conlo la verdad tiene s u  lógica el error, y el protestail- 
tisino inarcha fatalmente al atoinismo, pues cada conciencia. 
tiene oii la Biblia SLI propia y ps~rticular iglesia : mientras la 
por él abandonada á la muerte avanza, fruc~tifica y gana en 
Duevas regiones ink's fieles de los que la herejía le quitara;, 
que hasta las obras inaestras del implacable tentador adoran 
p sirve11 6 Dios, Soiior d~ oielos, tierra y abismos. 

1' H ~ ~ I E .  JIistoriu cte Ingluterrw.. 
2 Hay lloy en Inglatei'i-a y en Escocia 21carde11ales, 3 arzobispos, 1'88oBis- 

pff" 22800 siiee~>dotc.; que niivven 13U0 iglesias: c ~ i  las Colonias 14.0(10,00U de 



En tin libro repartido con profusi6n en Espaf a despues 
8e la revolución de septiembre ,-quiz8s porque no le leperon 
bien sus propagandistas ,-estA el proceso de los resultados 
prBcticos de la reforma en cuanto 4 la corrección de abusos 
eclesiásticos: Reforina que el Tridentino realizó tan & mara- 
villa que el anticlericítlisino, que no quiere descender has- 
ta la calumnia, vive Q expensas de strasadas historias; y ese 
raporterisino,-que hasta. á los insignificantes se nos hace 
niolesto-tiene que atenerse á las miras ulteriores, 5 la polí- 
tica de Papas , Cardenales, Obispos y presbíteros; que ref11- 
giarse como está sucediendo en msyordomiles z~busos de  
cofradías. 

Como al chocar con la constitl1ci6n eterna y divina de  
la Iglesia la corroboran herejes y cism&ticos , la historia in- 
terna y externa de cismas y herejías es reverso perfecto de la 
historia del Catolicisino. El discípi~lo, cobarde en el Pretorio, 
c6mbiaso Q la voz del maestro en confesor denodado , inartir 
humildísiino y Pontífice infalible: ti Pablo, el denunciador de 
cristianos, lo caen, al resplandor del cielo , las escamas. de 
10s qjos y diciendo, (( Seño11 qzié quelqéis que haga? u n1uei.e eli 
él el lriomhre exte~ior y se liace todo de sus hermanos. LOB 
demás Apóstolos se hacen santos y consiguen borrar inacce- 
sibles fronteras de odios de raza é incompatibilidades de tra- 
dición, para que coi1 solo presentar sus com7nencZatz'tzce de 
cristianos se don ósculo de paz el cartaginks y el roinano, y 
el oriental haga sentar al bárbaro Q su a g ~ p o  y todos se con- 
fundan en el eiicarístico . Consiguieron los olvidados por el 
inundo que & los especticulos sangrientos Q histriónicos que 

1 Ensayos sobve los Pvirzcipios cle MOY-al, por JONATAS DYMOND. uQuicn pue- 
db o s ~ e r a r  que mienti-as este clero (los Obispos) no reside e n  el lugar  d e  gil 
e m ~ l e o  adopte una disciplina que haga obligatoria la residancin?* Cap. XV. 

((Gran niime1.0 de parroquias rurales c.sirecen d e  templo apesar de la largue- 
za y fi~ccuei~cia de las concesiones del Parlainci~to para coi~struirlas; pero Ins 
capillus romurzas se construyen y rcparaii con mucho celo, existen en suficien- 
te  número en todo el pais (Irlanda).* Cap. XIV. 



ofrecieran al Iinperio Nerón y Diocleciano sucedan el de 
Constantino en Nicea ó el gran Teodosio en MilSn: cainbis- 
ronle al prosternsdo sicainbro, la clava de Atila por la espada 
de Carlo-Btagno, ya bendita coino protectora del debil y cas- 
tigo del inicuo : iinplailtaron en sociedades rudas 6 indó- 
mitas el respeto y obediencia al poder legítiino porque vie- 
ne de Dios y la indisolubilidad del inatriinonio porque era 
un Sacramento: vencieron por último Emperadores tirinicos, 
plebes revolucionadas y cl6rigos simoniacos y concubina- 
iios, atrayendo sobre la frente de su sacerdocio la aureola 
de castidad ¿. independencia, abdicada por los cisrndticos 
griegos, pisoteada por los protestantes. 

E l  fiiirioso oleqje que éstos levantaron no hizo zozobrar 
la barca del Pescador, ni inorecieron los sucesores de los de 
Galilea, reunidos en Trento, se les reprendiese su poca fe. 
E l  Espíritu Santo ililminó sus definiciones, y acerl;aroii tan 
previsorainente vigorizar la Disciplina, que en el siglo del 
racioilslismo, del positivismo 6 de la incleforencia religiosa 
se vi6 en el Concilio Vaticano al Episcopado cntólico sereno, 
como siempre, frente á la tempestad y undniine coino nunca 
definir el gran dogna de la infalibilidad poniificia. 

Esperemos, pues, que Dios hizo sanables las naciones : 
pero el Ungido, con las gracias y dones del Espíritu Santo 
que salva LL los cristianos del iinperio del infierno, pide que 
se reconozca y confiese el suyo : ¿ y  cuAl de los pueblos del 
viejo 6 nuevo inuiido lo hace hoy? Acaso ese iilsnciable af6n 
explorador y colonizador A que Eie entrega la caduca Europa 
servir& para que nuevas 6 innúineras gentes ahora aentadas 
en sombras de inuerte, llenen el redil por ella abandonado: 
acaso de sa misins civilización s~irjen los nuevos btirbasos 
que, portadores de la cathstrofe de divina ira, se cobjjariiii 

la postre, coino los del siglo v ,  bajo el  cayado del Buen 
Pastor. 




